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           La pequeña Sophie iba a tener que  enseñarle a su tío lo que era mejor para  él y para todos…  


    Reese McKellen, especialista de cine, había prometido darle a su sobrina  huérfana la infancia tranquila del pueblo que él no había tenido. Pero Emily  Hunter, aquella belleza de ojos azules, tenía otros planes…  


     La guionista Emily Hunter había eliminado el romance del guión de su  vida… hasta que Reese entró en escena. Pero, ¿merecía la pena sacrificar  sus sueños por aquel guapo vaquero y por su pequeña?

  


  
     


     


    Capítulo 1  


    Territorio de Arizona, 6 de junio de 1904  


    Hoy, mi querida esposa, Rebecca, y yo, hemos encontrado un sitio  perfecto para construir nuestra casa: un valle fértil rodeado de  majestuosas montañas. Aquí es donde empezará todo…  


    Diario de Jacob  


    Desde el sombrero texano, pasando por la enorme hebilla del  cinturón, hasta las viejas botas, aquel tipo era un auténtico vaquero.  


    Emily Hunter lo sabía porque había vivido entre vaqueros toda la vida.  Los de verdad y los de mentira.  


    Apoyada en la barra del café, miró descaradamente al hombre que ocupaba todo el umbral de la puerta: camisa de color tierra que parecía a  punto de estallar por los hombros, vaqueros gastados que arropaban unas  caderas estrechas, unas piernas largas y fuertes…  


    Emily miró su rostro impenetrable y sus ojos profundos esperando que  se acercarse más para ver de qué color eran.  


    El extraño la saludó con la cabeza y, de repente, su corazón se aceleró.  Pero antes de que pudiera devolverle el saludo, el hombre se inclinó hacia  una niña que iba con él. La niña, con una masa de rizos oscuros enmarcando su cara, tenía unos ojos tan profundos como los de su padre.  Y unas pestañas igualmente largas.  


    El hombre la tomó de la mano para dirigirse a la barra y, sin esfuerzo,  la sentó en un taburete. Debía tener unos cuatro años y era una preciosidad.  Claro que era comprensible solo mirar al padre…  


    Y eso era precisamente lo que hacía Emily mientras él se quitaba el  sombrero, revelando una mata de pelo negro y unos ojazos casi del mismo  color.  


    Pero no podía pensar tonterías, se dijo. Aquel hombre estaba casado y  tenía una hija, por el amor de Dios.  


    Se recordó a sí misma que estaba allí para trabajar. Cuando terminó la  carrera pensó que sus días como camarera habían terminado, pero entonces  un amigo de la familia, Sam Price, propietario del café Good Time, le pidió que hiciera el turno de una de sus camareras, que se había puesto enferma.  Emily tenía un par de días libres hasta que las cosas estuvieran terminadas  en el Doble H para el rodaje de la película, de modo que… ¿por qué no?  


    —Buenos días —sonrió, ofreciéndole un menú al recién llegado—.  ¿Van a comer algo?  


    Mientras miraba los ojos negros del hombre, de repente se dio cuenta  de que le costaba trabajo respirar.  


    Era más guapo de cerca.  


    —Por ahora, un café. Solo.  


    Después de servirle el café, Emily miró a la niña, que llevaba una  camiseta arrugada y demasiado grande para ella. No, su padre no era un  experto en moda.  


    —¿Y tú qué quieres, un zumo, un vaso de leche?  


    —Un vaso de leche —contestó él—, Sophie, ¿quieres comer algo?  


    La niña levantó unos ojos que parecían demasiado grandes para su  cara y se encogió de hombros. Emily decidió entonces que debía animarla  un poco.  


    —Sophie, qué nombre tan bonito. Yo me llamo Emily. Debes tener… ¿cuatro años? —le preguntó. La niña asintió con la cabeza—. Cuando yo  tenía tu edad, mi padre solía traerme aquí. ¿Y sabes lo que más me  gustaba? Las tortitas con nata que hace Sam. ¿Quieres probarlas?  


    La niña no contestó.  


    —Mi sobrina es un poco tímida con los extraños —la disculpó el  hombre.  


    Reece McKellen no esperaba que Sophie contestase a la camarera. No  había dicho más de una docena de palabras desde que se la llevó a vivir  con él, casi un mes antes. Aunque era lógico. La pobre había sufrido  mucho en su corta vida. Si fuera posible, le gustaría borrar la tristeza de sus  ojos. Y para eso tenía que convencerla de que él no iba a abandonarla  como habían hecho todos los demás.  


    —Puede ponernos unas tortitas y un vaso de leche.  


    —Estupendo —sonrió la camarera.  


    Reece observó a la bonita morena y sintió… que algo se movía en su  interior. Tenía los ojos azules y unos labios que tentarían a cualquier hombre. Su uniforme, más bien ajustado, destacaba unas curvas de  escándalo y sus largas piernas… eran de cine.  


    Reece se movió en el taburete, incómodo. Un mes antes no habría dudado en prestarle toda su atención a aquella chica, pero su una vez  solitaria vida había cambiado drásticamente en cuestión de semanas.  


    Ahora era el tutor legal de su sobrina. Y tenía que encontrar la manera  de cuidar de la niña y cumplir con sus compromisos profesionales.  


    A la asistente social no le había hecho ninguna gracia que se llevara a  Sophie de Los Ángeles. Pero, ¿qué otra cosa podía hacer? Tenía que  ganarse la vida y, sobre todo, tenía que encontrar un hogar permanente  para la niña. Y ésa era la razón por la que estaba en Haven, Arizona.  


    Reece tomó un sorbo de café y miró a su sobrina, que era una versión  en miniatura de Carrie…  


    Al recordar a su hermana tuvo que tragar saliva, con un nudo en la  garganta. Aunque quizá él no era la mejor elección para el papel de padre,  no pensaba renegar de una promesa otra vez.  


    * * *  


    Emily sentía la formidable presencia del hombre desde el otro lado de  la barra. Intentaba que no la afectase, pero no tuvo mucha suerte.  


    —Aquí están, tortitas con nata —dijo, sonriendo a la niña—. Sam siempre hace algo especial cuando son para una niña tan guapa como tú — añadió, señalando la sonrisa que el propietario del café había dibujado con  caramelo. Espero que le gusten —dijo después, mirando al extraño.  


    —Seguro que sí. Además, le vienen bien unas cuantas calorías.  


    A Emily le habría gustado preguntar, pero sabía que no era asunto  suyo. Además, solo eran dos personas que estaban de paso… Sin embargo,  la curiosidad fue más fuerte que ella.  


    —¿Hacia dónde se dirigen?  


    —Aquí mismo.  


    —¿Se han mudado a Haven?  


    —De forma temporal. Voy a trabajar a las afueras del pueblo durante  unos meses.  


    ¿Unos meses? ¿Haciendo qué?, se preguntó Emily. Ella no era  particularmente cotilla, pero viviendo en un pueblo tan pequeño resultaba  difícil no meterse en los asuntos de los demás. Quizá iba a trabajar en alguno de los ranchos de la zona, aunque sería raro que hubiesen  contratado peones en verano. Se preguntó entonces si trabajaría por allí  cerca y pasaría por el café a menudo… aunque eso daba igual porque ella  tenía otras cosas que hacer.  


    Su carrera era lo más importante en su vida.  


    —Pues buena suerte —le deseó, antes de alejarse para limpiar la barra  con un paño.  


    El café Good Time, con su buena comida y su simpático ambiente, era  un sitio muy popular en Haven y lo había sido durante años. Pero a las diez  de la mañana de un miércoles estaba casi desierto. El vaquero y la niña  eran los únicos clientes en aquel momento.  


    Aunque después de servir los desayunos, Emily se alegraba de tener  un descanso. Y estaba deseando volver al rancho para ver cómo iban las  cosas. ¿Habría terminado su hermano de construir la réplica de la antigua  cabaña? ¿Habría llegado el equipo de rodaje?  


    Todos los días durante las últimas dos semanas ocurría algo nuevo y  emocionante. Cuando Sam le pidió que ocupase el puesto de la camarera  enferma Emily vaciló, pero decidió que tenía que alejarse un poco del  proyecto para verlo con cierta distancia. Y también sabía que a sus  hermanos, Nate y Shane, no les importaba que se fuera. Los dos querían  que los dejase en paz.  


    Pero lo único que la interesaba era su proyecto. No todos los días  conseguía una que un guión suyo, Los Hunter de Haven, se convirtiese en  una película. Que iba a ser rodada allí mismo, donde la historia tenía lugar,  en el rancho Doble H.  


    Cuando miró hacia la puerta vio un camión con un tráiler enganchado.  La matrícula no era de Arizona, pero desde allí no podía adivinar de qué  estado era.  


    Emily se dedicó a limpiar las mesas, pero cuando volvió la cabeza  descubrió que el vaquero la estaba mirando. Se quedó inmóvil cuando sus  ojos se encontraron. No sabía por qué, pero no parecía capaz de apartarse.  Y él tampoco…  


    Afortunadamente, Sam la llamó entonces desde la cocina.  


    Avergonzada, sacudió la cabeza y se acercó a la cocina enfadada consigo misma. Aquel hombre solo iba a estar allí durante un tiempo y ella  tenía que concentrarse en su película. 


     


    Después de contestar a la pregunta de Sam, volvió a su tarea, pero  encontró a Sophie mirándola. Emily no podía evitar sentirse atraída por la  solemne expresión de la niña. Por fin, la cría le sonrió… pero fue una  sonrisa tímida, que desapareció tan rápido como había aparecido.  


    —¿Qué tal las tortitas?  


    —Muy ricas —contestó el vaquero, sacando unos billetes del  bolsillo—. Pero será mejor que nos vayamos.  


    Entonces la niña tiró de la manga de su camisa y el vaquero se inclinó  un poco.  


    —Ah… ¿dónde está el servicio, señorita?  


    —En la parte de atrás. Yo puedo llevarla, si quiere.  


    El hombre pareció dudar un momento.  


    —Sophie, ¿quieres que esta señorita te lleve al servicio?  


    La niña asintió con la cabeza.  


    —Muy bien, ven conmigo —Emily le ofreció su mano para llevarla al  lavabo. Cuando la niña terminó y se lavó las manitas, volvió con ella a la  barra.  


    —Gracias —dijo el hombre.  


    —De nada. Las chicas tenemos que cuidar unas de otras —contestó Emily. Pero no quería que se fueran.  


    —Sí, bueno. Muchas gracias por su ayuda.  


    —De nada. A lo mejor nos vemos por el pueblo —dijo Emily.  ¿De dónde había salido eso?  


    —Lo dudo. Voy a estar muy ocupado. Pero podría decirme cómo  llegar al rancho Doble H.  


    ¿Nate lo había contratado? Qué raro que no le hubiera dicho nada.  —Dudo mucho que estén contratando peones ahora mismo.  —Me arriesgaré. ¿Sabe cómo llegar allí?  


    —Sí, claro. Salga a la autopista y, a unos cinco kilómetros, encontrará  un letrero que dice Hunter Ridge. Está a un kilómetro de allí más o menos.  


    Él asintió con la cabeza. Cuando salían del café, Sophie le dijo adiós  con la mano y a Emily se le encogió el corazón. Los observó por el cristal del café… el camión parecía haber recorrido muchos kilómetros. ¿Dónde  estarían los padres de la niña?  


    —¡Sam! Tengo que volver al rancho —dijo de repente—, ¿Puedes  encargarte de todo?  


    Un hombre de unos cincuenta años asomó la cabeza.  


    —Emily, necesito tu ayuda a la hora de la comida…  


    —¿No viene Margaret?  


    —Sí, bueno, pero… ¿para qué vas al rancho? Shane y Nate pueden  encargarse de todo.  


    —Ya lo sé, no voy a molestarlos. Pero tengo que hablar con Nate para  que le dé trabajo a… a una persona.  


    Después de parar para comprar algo de comida y poner gasolina,  Reece se dirigió hacia el Doble H. Aquel nuevo trabajo no iba a ser fácil  teniendo que atender a una niña de cuatro años. No el trabajo en sí ya que  solo tenía que montar a caballo, pero Sophie lo cambiaba todo. Había  firmado el contrato antes de saber de la existencia de su sobrina y el  productor, Jason Michael, prácticamente le había suplicado que lo hiciera.  Si no hubiera insistido tanto no habría aceptado. Pero Jason le había  asegurado que él se encargaría de buscarle casa y alguien que cuidase de  Sophie en cuanto llegasen a Haven.  


    Reece apretó el volante. Le gustaría darle un hogar permanente a la  niña. Con un poco de suerte, después de aquel trabajo podría irse a Texas y  comprar el rancho que siempre había querido. Y así Sophie tendría un  hogar de verdad.  


    De repente, años de culpabilidad y angustia lo inundaron. Su hermana,  Carrie, tenía tres años menos que él. Ni siquiera estaba seguro de que  tuviesen el mismo padre, pero si hubieran podido elegir ninguno de los dos  habría elegido a Gina McKellen como madre. Por muy horrible que fuera  todo, Reece y Carrie se tenían el uno al otro de niños. Cuando su madre los  abandonó, los Servicios Sociales se hicieron cargo de ellos… y los  separaron. Reece había prometido que encontraría a Carrie donde fuera y  que volverían a estar juntos de nuevo, pero…  


    Llevaba algún tiempo viviendo solo, fuera de las casas de acogida,  cuando por fin la localizó. Amargada y dura, Carrie se había juntado con malas compañías y no quiso su ayuda… hasta que murió. Y entonces  Reece se quedó helado al saber que su hermana había querido que criase a  su hija. Una hija de la que él no sabía nada.  


    De modo que, a los treinta y dos años, se encontró siendo padre. No lo  había pensado dos veces, claro. Sophie era su familia, la única que tenía. Y  no sabía lo importante que eso era para él hasta que acudió a los Servicios  Sociales de Dallas y se encontró con aquella niña perdida. Sophie lo miró  con sus enormes ojos y dijo simplemente:  


    —Tío Reece.  


    Y su destino estuvo sellado. En ese momento, se juró a sí mismo que  le daría el hogar que Carrie no pudo darle.  


    Podría no ser el mejor padre del mundo. Desde luego, no tenía  experiencia en ese departamento, pero las oportunidades de Sophie en la  vida serían mejores estando con él que viviendo en una casa de acogida.  Solo tenía que formar un hogar para la niña. Su apartamento de un  dormitorio en Los Ángeles solo era «pasable» según la asistente social.  Comprar un rancho había sido su plan durante años y la razón por la que  había empezado a trabajar como especialista de cine…  


    Le había echado el ojo a un sitio en Texas donde podría criar caballos  y quizá tener algunas cabezas de ganado. Pero, aunque había ahorrado todo  el dinero que pudo, aún no tenía suficiente. De modo que aquel trabajo era  justo lo que necesitaba para reunir el dinero necesario… y para convencer  a la asistente social encargada del caso de Sophie, la señora Reynolds, de  que estaba dispuesto a ser el padre que la niña no había tenido nunca.  


    Pero, por el momento, como no tenía la custodia permanente de  Sophie, había tenido que pedir un permiso especial para llevarla al rodaje.  Y también tenía que informar de que estaba allí y, seguramente, recibiría  alguna visita de las autoridades locales.  


    Reece dejó escapar un largo suspiro. Lo primero que tenía que hacer  era encontrar una casa. Y luego a alguien que cuidase de Sophie mientras  él estaba rodando. Entonces pensó en la camarera… se le daban bien los  niños, pero seguramente no querría dejar un trabajo fijo para cuidar de su  sobrina. Y con las chispas que habían saltado entre ellos… no,  seguramente sería una complicación. Y él ya tenía suficientes  complicaciones.  


    Solo esperaba que Jason hubiera solucionado todos los detalles como  le había prometido. 


     


    Reece giró al ver el cartel que llevaba al rancho Doble H. El marrón y  el magenta de las montañas contrastaban con el cielo tan azul. Era un  paisaje precioso. Aunque él era de Texas, no sería difícil disfrutar de aquel  sitio durante unos meses.  


    Poco después pasó bajo el letrero de hierro que anunciaba que el  propietario del rancho era Nate Hunter. Y sintió envidia al ver la cerca  blanca, el establo pintado de color burdeos y varios edificios más, todos  recién pintados. A su izquierda, un caballo trotaba en un corral,  recordándole que sus propios caballos, Toby y Shadow, necesitaban  atención urgente.  


    Una casa de dos pisos pintada de amarillo apareció entonces ante su  vista. Tenía una entrada circular rodeada de flores y un enorme porche con  un balancín de madera y varios sillones de mimbre.  


    —Mira qué casa tan grande —exclamó Sophie.  


    —Desde luego que es grande —asintió Reece, sorprendido.  —Y hay muchas flores.  


    Reece sonrió mientras llevaba el tráiler hacia donde indicaba el cartel  que debían ir los coches del rodaje, detrás de un granero. Había algunos  coches más, pero no parecía haber nadie por allí. Genial. Reece tenía dos  caballos que llevaban horas confinados en un tráiler en pleno mes de  agosto… Afortunadamente, encontró un árbol a cuya sombra aparcó antes  de volverse hacia la niña.  


    —Cariño, tengo que sacar a Shadow y a Toby del tráiler. Tú quédate  aquí. Dejaré el aire acondicionado puesto para que estés fresquita, ¿de  acuerdo?  


    Sophie asintió con la cabeza.  


    —Bueno —murmuró, abrazando a su osito de peluche. Desde el día  que conoció a su sobrina, no se había separado de aquel viejo oso. Era su  único juguete. Y aunque Reece la había llevado a una juguetería, Sophie no  quiso comprar nada. De milagro había conseguido que lo dejara en el  camión mientras entraban a tomar algo en el café.  


    Normalmente, cuando estaba rodando una película, dormía en el  camión, pero con Sophie eso era imposible. En general, las productoras se  encargaban de buscar alojamiento… pero solo para los actores. Los  especialistas nunca recibían ese trato de favor y no sabía qué habría  encontrado Jason. Solo esperaba que estuviera cerca del rancho.


     


    Reece bajó la rampa del tráiler para sacar a Toby.  


    —¿Qué tal estás? —le habló en voz baja, pasando una mano por su flanco. El animal inmediatamente empezó a bailar sobre la hierba—. Lo  siento, amigo, pero ahora no es momento de correr —sonrió Reece, atando  las bridas a la cerca antes de volver al tráiler para sacar a Shadow.  


    —Veo que ha encontrado el rancho —oyó una voz femenina tras él. 


    Reece se volvió. Era la morena del café. Pero en lugar del uniforme  llevaba unos pantalones vaqueros y una blusa azul que hacía juego con sus  ojos.  


    —Sí, gracias por las indicaciones —contestó, volviéndose para atar a  Shadow a la cerca. Entonces se dio cuenta de que la chica lo seguía—. Mira, perdona si te he hecho creer que estaba interesado —dijo, tuteándola  por primera vez—. Lo siento, pero es imposible. Estoy muy ocupado y…  


    —¿Crees que te he seguido porque… porque me gustas? —exclamó  ella, con cara de sorpresa.  


    —Mira, no es que no esté interesado, es que ahora mismo no puedo…  


    —Veo que estás muy seguro de ti mismo —lo interrumpió ella—.  Pero solo he venido para echarte una mano.  


    —Pues gracias, pero puedo organizarme solo —replicó Reece,  volviendo al camión y dejándola con la boca abierta.  


    —Si has venido aquí buscando trabajo, te advierto que Nate…  


    —¡Hola, Em! —oyó entonces la voz de su hermano—. Ya sabía yo  que no podrías alejarte del rancho durante mucho tiempo.  


    Nate Hunter iba vestido con su uniforme caqui de comisario. Aunque  ese trabajo pronto sería algo del pasado porque iba a retirarse en unos  meses. Colgaría la placa cuando naciera su hijo. Entonces podría dedicarse  al rancho por entero y, sobre todo y más importante para Nate, a ser padre  y marido.  


    —Alguien tiene que vigilar esto —contestó Emily, irritada. Todo el  mundo la quería fuera del rancho.  


    Su hermano se volvió hacia el recién llegado.  


    —Hola, soy Nate Hunter.  


    —Reece McKellen —se presentó él, estrechando su mano.  —Ah, McKellen. Estábamos esperándolo. 


     


    Emily miraba de uno a otro, confusa.  


    —¿Lo has contratado?  


    —No, lo ha contratado Jason. ¿Te acuerdas de él? El productor de tu  película.  


    Emily apretó los dientes.  


    —No lo sabía. Jason podría haberme dicho algo.  


    Reece parecía tan sorprendido como ella.  


    —Emily, te presento a Reece McKellen —sonrió su hermano—. Él es el especialista de la película. Reece, te presento a mi hermana, Emily  Hunter, la guionista de Los Hunter de Haven.  


    —Encantado —dijo Reece, tocándose el sombrero. Y luego se volvió  de nuevo hacia el camión.  


    De modo que la camarera del café era la autora del guión de la  película. Genial. No porque le importase trabajar con una mujer. Pero no  podía negar que saltaban chispas entre ellos y eso podía ser un problema.  Si él dejaba que lo fuera.  


    Reece sacudió la cabeza. No, de eso nada. Tenía que concentrarse en  dos cosas: su trabajo y su nueva tarea como padre de Sophie.  


    —Perdona que te haya dejado sola, cariño —se disculpó, abriendo la  puerta para quitarle el cinturón a la niña.  


    Siempre le había gustado trabajar en el cine y se le daba bien su  profesión. Lo único positivo del tiempo que pasó en casas de acogida fue  que lo enviaron a un rancho. Enseguida se enamoró de los caballos y,  cuando se hizo mayor, se convirtió en un experto jinete. Y uno de los  mejores especialistas de cine.  


    Según el director de la película, Trent Justice, lo que tendría que hacer  era muy fácil. Solo algunas escenas a galope y rescatar a la protagonista,  Jennifer Tate, que montaba un caballo supuestamente enloquecido.  


    Pero no por primera vez Reece se preguntó si merecía la pena. Quizá  sería demasiado trabajar mientras Sophie seguía intentando asimilar la  muerte de su madre. ¿No sería mejor volver a Texas? Allí podría encontrar  trabajo en algún rancho. Aunque no le pagarían tan bien como en una  película, al menos Sophie tendría un techo seguro sobre su cabeza.  


    Y no habría ninguna Emily Hunter para distraerlo. Ella, Emily, era la  clase de mujer que podía distraer a un hombre. Incluso podría hacerlo pensar en completar su familia. Aunque sus antecedentes no eran buenos  en cuanto a relaciones sentimentales. Siempre que quería alguien, esa  persona lo abandonaba de una forma u otra. Reece apretó la mano de  Sophie. A ella no iba a perderla.  


    Cuando se volvió, vio que la guionista se dirigía hacia él. No podía  negar que era una chica guapa. Pero también era alguien relacionado con  Hollywood. Y después de aquella película, él pensaba dejar Hollywood  atrás para siempre.  


    La vida sería mucho más sencilla si fuera solo la bonita camarera del  café… 

  


  
     


    Capítulo 2  


    Gracias a nuestros vecinos, el establo está terminado por fin. Y si  seguimos teniendo buen tiempo, le he prometido a Becky que empezaré a  construir la cabaña. Aunque ella merece vivir en una mansión, dice que lo  único que quiere es una casita aquí, conmigo.  


    El diario de Jacob  


    —¿Por qué no me dijiste que tenías algo que ver con la película? — le preguntó Emily.  


    —Yo podría decirte lo mismo —replicó él—. ¿Y por qué trabajas de  camarera si eres guionista?  


    —Estoy ayudando a Sam Price, el propietario del café. Es un amigo  de la familia.  


    Antes de que pudiera decir nada más, Nate apareció a su lado.  


    —Dile la verdad, Emily. Mi hermana decidió que los constructores del  decorado terminarían antes si ella no aparecía por aquí.  


    —Eso es. Shane y tú no me echasteis del rancho, fue decisión mía  ayudar a Sam en el café.  


    —Y fue una buena decisión —bromeó su hermano, mirando a la  niña—. No esperábamos a nadie del equipo por ahora, pero Jason me dijo  esta mañana que podrías venir para echarle un vistazo. ¿Quién es esta niña  tan guapa?  


    —Mi sobrina, Sophie. Ahora vive conmigo.  


    —Hola, Sophie. Yo soy Nate.  


    La niña bajó los ojos tímidamente mientras apretaba un osito de peluche contra su corazón.  


    A Emily se le encogió el corazón. Era evidente que había sufrido…  quizá la reciente muerte de sus padres. Y ella sabía bien lo que era perder a  un ser querido. Incluso después de doce años, seguía echando de menos a  su padre.  


    —Sophie, ¿te acuerdas de mí?  


    —Sí. 


    —¿Qué tal si vamos a la casa y tomamos una limonada mientras tu tío  atiende a los caballos?  


    Emily miró a Reece como pidiéndole permiso.  


    —No tienes por qué molestarte…  


    Emily tomó a la niña de la mano.  


    —No es molestia. Además, como no me necesitan aquí hasta mañana,  Sophie me hará un favor. Y como tú tienes que atender a los caballos, tu  sobrina y yo podemos entretenernos la una a la otra —Emily miró a la  niña—, ¿Qué dices, Sophie? ¿Quieres venir conmigo?  


    Sophie volvió a mirar a su tío.  


    —Puedes ir, cariño. Yo iré a buscarte en cuanto le haya dado de beber  a Toby y a Shadow.  


    Reece las observó alejarse, pensativo. Debería alegrarse de que Sophie  hubiera querido ir con Emily. Pero eso podría ser un problema. Para una  niña tan pequeña sería muy fácil apegarse a cualquiera y ellos solo iban a  estar en Haven durante unos meses.  


    —Mi hermana la cuidará bien —dijo Nate.  


    —¿Perdón?  


    —Que Emily cuidará bien de ella. Se le dan muy bien los niños. Con  quien es dura es con los hombres —rio Nate Hunter—. Y supongo que mi  hermano Shane y yo hemos tenido algo que ver con eso. Solíamos tomarle  mucho el pelo cuando éramos pequeños… aunque ella no se quedaba atrás.  


    Reece no quería saber nada sobre la vida de Emily Hunter. Tenía que  concentrarse en la razón por la que estaba allí: conseguir el dinero  necesario para comprar su propio rancho.  


    El relincho de Shadow lo devolvió al presente.  


    —¿Le importaría si suelto a mis caballos en el corral? Ha sido un  viaje muy largo.  


    —No, claro que no —contestó Nate—. He oído que es usted de  California. ¿Tiene allí un rancho?  


    —No, solo un apartamento en Los Ángeles. A mis caballos los  atienden en Riverside.  


    Tenía un acuerdo con el propietario de un rancho, Jerry Holt, para  entrenar a sus caballos a cambio de que él atendiera a los suyos. 


     


    —Este rancho es estupendo —sonrió Reece, tirando de las riendas de  ambos animales.  


    —Gracias —Nate le abrió la puerta del corral—. El Doble H fue de mi  familia durante muchos años, pero lo perdimos cuando murió mi padre. Lo  he vuelto a comprar hace diez meses. Estaba destrozado, pero mi hermano  Shane tiene una empresa de construcción, así que él se está encargando de  las obras.  


    Reece soltó a Shadow y el caballo salió al galope por el corral.  —¿Es él quien está construyendo los decorados?  


    Nate asintió con la cabeza.  


    —El productor es muy detallista, así que quiere una réplica exacta de  la cabaña en la que vivieron mis tatarabuelos cuando se instalaron aquí.  


    —¿Y sabe usted dónde piensan alojarnos?  


    —Los actores se alojarán en tráiler. Jason y yo hemos acordado que  los hombres del equipo lo harán en la casa de los peones. Y las chicas en la  casa del capataz.  


    —Es usted muy generoso.  


    Nate observó a los caballos galopando por el corral.  


    —El rancho todavía no está en funcionamiento, así que por ahora no  usamos todos los edificios. Por el momento solo tengo un par de caballos y  unas cuantas cabezas de ganado, pero espero que empiece a funcionar en  primavera. La verdad es que aún no sé lo que voy a hacer… si me dedicaré  al ganado o a criar solo caballos.  


    Reece no tendría ningún problema para tomar esa decisión.  


    —Si yo tuviera un sitio como éste, y el dinero necesario, tendría las  dos cosas. Pero desde luego criaría caballos.  


    —Mi tatarabuelo tenía unos pura sangre que eran muy conocidos en  toda esta zona —dijo Nate, orgulloso.  


    Reece asintió con la cabeza.  


    —Es una suerte conocer la historia de tu familia. Poder remontarse a  tantos años atrás…  


    Él ni siquiera había conocido a su padre.  


    —Desde luego que sí. Por eso me gusta que se cuente la historia de  los Hunter donde empezó. Durante un tiempo lo perdimos todo, pero al 


     


    menos nos teníamos los unos a los otros. Eso es lo más importante — suspiró Nate—. Supongo que usted es el único pariente de la niña.  


    —Su madre murió recientemente… y no sabemos nada del padre.  Ahora yo soy su tutor legal —contestó Reece. Pero no quería entrar en  detalles—. Tengo que hablar con Jason. ¿Está por aquí?  


    —No, se ha ido a Los Ángeles, pero volverá el martes.  


    —¿Le ha dicho dónde íbamos a alojarnos Sophie y yo?  


    Nate arrugó el ceño.  


    —No, no me ha dicho nada.  


    Reece levantó los ojos al cielo.  


    —Me lo temía. No puedo trabajar en la película si no tengo  alojamiento fijo para Sophie. Y necesito a alguien que cuide de ella  mientras yo estoy trabajando. Jason prometió que se encargaría de todo  eso.  


    —Tranquilo. Seguro que Jason habrá pensado en algo… pero mientras  tanto, ¿por qué no se aloja en la casa de los peones? Ahora está vacía.  


    —¿Seguro que no le importa?  


    —No, en absoluto. Pero hace un calor horrible, vamos a la casa. Y  llámame de tú, hombre.  


    Reece vaciló durante un segundo, pero al final siguió a Nate Hunter.  Pasarían la noche allí, pero tenía la impresión de que, al final, no iba a  poder cumplir con su contrato. Entonces miró las montañas, recortadas  contra el cielo azul. Era una pena porque aquél era un sitio precioso.  


    Emily estaba sentada en el suelo de la cocina, con Sophie. La niña  jugaba en silencio, poniéndole un vestido a una de sus viejas muñecas, que  habían encontrado en el ático. Emily había intentado jugar con ella, pero la  cría parecía incómoda.  


    —Una pena que vayas a tener un niño —suspiró, mirando a su  cuñada—. Todas estas muñecas se echarán a perder.  


    Tori se pasó una mano por el hinchado abdomen. Le quedaban dos  meses para dar a luz.  


    —Puede que algún día tengamos una niña. 


     


    Emily la estudió, con una sonrisa en los labios. Nate y Tori eran tan  felices… aunque no había sido fácil. Nate se había enamorado de la  heredera de San Francisco casi inmediatamente, pero Tori tenía serios  problemas con los hombres. Un padre dominante y una mala relación con  un tipo que solo la quería por su dinero la habían hecho recelar. Pero Nate  había cambiado todo eso. Y aunque Tori se había criado en la ciudad, se  había acostumbrado a la vida en el rancho como si hubiera nacido allí.  


    —Entonces, ¿estás pensando en tener otro niño?  


    —¿Quién no querría una niña tan preciosa como ésta? —sonrió su  cuñada.  


    Sophie levantó entonces la mirada.  


    —Ah, qué vestido tan bonito le has puesto a Sunny. Puedes quedártela  si quieres.  


    Al ver el brillo de alegría en los ojos de la pequeña, un brillo que no  había visto hasta aquel momento, Emily decidió que haría lo que fuera para  verlo otra vez.  


    Justo entonces se abrió la puerta y Nate y Reece entraron en la cocina.  Tori se acercó a su marido para darle un beso y, absurdamente, Emily  pensó que le gustaría recibir de la misma manera al hombre serio que  esperaba, evidentemente incómodo, en la puerta. Se dijo a sí misma que  era para ver si lograba hacerlo reaccionar… pero cuando miró su boca se  preguntó cómo sería besarlo.  


    Un pensamiento absurdo, naturalmente.  


    Sophie se levantó entonces y corrió hacia su tío para mostrarle la  muñeca.  


    —Mira, tío Reece. Se llama Sunny.  


    —Es muy bonita.  


    —Tori, te presento a Reece McKellen, el especialista de la película — lo presentó Nate—, Reece, te presento a mi mujer, Tori. Vamos a tener un  niño que se llamará Jake.  


    Reece se quitó el sombrero.  


    —Encantado de conocerla, señora. Y enhorabuena.  


    —Gracias. Pero, por favor, llámame Tori.  


    —Espero que Sophie no las haya molestado mucho.  


    —No, no. Es un encanto. Se porta de maravilla. 


     


    Sonriendo, Nate llenó un vaso de limonada para Reece.  


    —Y Tori sabe mucho de niños, era profesora.  


    A Reece le gustaban los Hunter. Le habían dado la bienvenida a él y a  su sobrina de la forma más cordial. Pero eso no cambiaba la realidad; y esa  realidad era que él siempre se sentía como un extraño. Un sitio como aquél  no era su sitio. Una cocina preciosa, con suelos de madera brillantes,  armarios nuevos, encimeras de granito…  


    Entonces sonó un golpecito en la puerta y una mujer asomó la cabeza.  —Hola. Estaba por aquí y he decidido pasar a haceros una visita.  —Mamá, tú no necesitas ninguna excusa —rio Nate, abrazándola.  


    —Ha venido a buscarme —dijo Emily con cara de pena—, Sam te ha  llamado, ¿a que sí?  


    La mujer sonrió inocentemente.  


    —Puede que haya mencionado que no terminaste tu turno en el café  —la señora Hunter miró entonces a Sophie—. Pero bueno, ¿qué tenemos  aquí?  


    —Se llama Sophie. Y él es Reece McKellen —lo presentó Emily—.  Está trabajando en la película. Reece, te presento a mi madre, Betty  Hunter.  


    La señora Hunter, una mujer menuda de pelo gris, sonrió de oreja a  oreja.  


    —¡Es una de las estrellas! —exclamó, abriendo mucho unos ojos  azules muy parecidos a los de su hija.  


    Todos soltaron una carcajada.  


    —Siento decepcionarla, señora, pero solo soy parte del equipo.  —Reece es el especialista —le explicó Nate.  


    —Ah, entonces va a hacer lo que Camden Peters no se atreve a hacer  con el caballo.  


    —Sí, señora.  


    —¿Y si se hiciera daño?  


    Reece sonrió. 


     


    —Espero que no. Aprendí a caerme de un caballo cuando me dedicaba  al rodeo. Y le aseguro que esos broncos tienen tantas maneras de engañarte  que las he aprendido todas.  


    —Ojalá sea cierto —Betty miró entonces a Sophie— ¿Es su hija?  —No, mi sobrina. Pero ahora vive conmigo.  


    —Mira qué rizos más preciosos. Me recuerda a Emily de pequeña.  Ella también tenía el pelo rizado. Y fue una niña precoz.  


    Emily se puso colorada.  


    —Mamá, seguro que al señor McKellen no le interesa nada mi vida.  


    A Reece le hizo gracia que se pusiera colorada. Una cosa más que le  gustaba de ella.  


    —Bueno, creo que es hora de instalarnos. Gracias por tu hospitalidad,  Nate. Y gracias por cuidar de Sophie, Emily. Por cierto, ¿tienes el móvil de  Jason?  


    —Sí, claro —Emily fue a buscar su bolso del que sacó una tarjeta—,  ¿Hay algún problema?  


    —Un malentendido sobre el alojamiento.  


    —Ah, espero que se resuelva. Hasta luego, Sophie.  


    —Adiós —murmuró la niña.  


    —Luego te llevaré sábanas y mantas —dijo Nate—. Oye, ¿por qué no  cenáis con nosotros esta noche? Mi mujer siempre hace demasiada comida.  


    Reece sabía que Nate estaba siendo amable, pero no le gustaba  sentirse en deuda con nadie.  


    —Gracias, pero los dos estamos muy cansados después del viaje.  


    Sophie le ofreció la muñeca a Emily, pero ésta se puso en cuclillas  para mirarla a los ojos.  


    —Es tuya, cariño. A lo mejor podemos volver a jugar otro día, ¿no?  


    Reece vio anhelo en los ojos de su sobrina. Sabía que se sentía sola,  que echaba de menos a su madre. Y, aunque sería muy fácil encariñarse  con gente como los Hunter, debía recordar que su estancia en el doble H  era temporal.  


    Pero cuando miró por última vez a Emily supo que si se quedaba allí,  los meses siguientes estarían llenos de tentaciones. Para los dos. 


     


    A las ocho de la tarde, Emily se dirigía hacia la casa de los peones  diciéndose a sí misma que solo iba a llevarles la ropa de cama. No lo hacía  porque quisiera ver otra vez a Reece McKellen.  


    Sí, bueno, era un hombre guapísimo… a quien ella no parecía gustarle  nada, por cierto. ¿Por qué? ¿No le parecía guapa? Muy bien, eso podía  aceptarlo. Pero, ¿por qué pensaba ella en Reece McKellen?, se preguntó.  No tenía tiempo para esas cosas en aquel momento de su vida, cuando su  carrera empezaba a despegar por fin. Tenía que concentrarse en Los Hunter  de Haven.  


    Había sacrificado muchas cosas para terminar la carrera y pasado  muchas horas trabajando de camarera como para dejar que un hombre la  hiciese perder pie. Pero no era solo el hombre, se dijo entonces. Era la  niña. Y eso era aún más peligroso. En cuanto dejase las sábanas y las  mantas volvería a la casa. Era lo mejor para los dos.  


    Emily subió los escalones del porche y miró por la ventana. Sophie  estaba frente a la mesa, jugando con la muñeca. A Reece no lo veía por  ninguna parte.  


    —Hola —sonrió, abriendo la puerta.  


    —Emily —la niña se levantó al verla. Llevaba un pijama rosa y el  pelo mojado.  


    —He traído toallas y sábanas.  


    Entonces oyó el grifo de la ducha en el baño. En fin, no pensaba entrar  para ofrecerle una toalla…  


    Luego miró alrededor. La casa de los peones, que Shane había  renovado esa primavera, había quedado de cine. La cocina tenía  electrodomésticos de acero y una larga mesa frente a la que podían sentarse  veinte hombre. A cada lado de la habitación, un pasillo llevaba a dos  enormes dormitorios. Y en el baño había duchas y lavabos para los peones  que su hermano pensaba contratar.  


    Emily no quería pensar en Reece McKellen desnudo, el agua cayendo  sobre su musculoso cuerpo…  


    Rápidamente apartó esa imagen de su cabeza mientras se inclinaba  para hablar con la niña.  


    —¿Has cenado ya? 


    Sophie asintió con la cabeza.  


    Emily vio entonces un cartón de leche y una barra de pan sobre la  encimera. ¿Por qué no habían ido a cenar con ellos? No, eso no era asunto  suyo.  


    —¿Qué tal si hacemos tu cama? ¿Dónde vas a dormir?  


    La niña la llevó a una habitación donde había diez literas, cinco  apoyadas en una pared y cinco en otra. Sobre las dos primeras había dos  sacos de dormir.  


    —Creo que puedo ponerte más cómoda —sonrió Emily, apartando un  saco y colocando la sábana—, ¿Quieres ayudarme a hacer la cama? 


    Sophie asintió con la cabeza y siguió sus instrucciones más o menos al  pie de la letra. La cama no quedó bien del todo, pero la niña se sentía  orgullosa. Con una cama hecha, Emily empezó a hacer la otra. Si se daba  prisa terminaría antes de que Reece saliera de la ducha, pensó. Pero, de  repente, levantó la mirada y se lo encontró en la puerta. Demasiado tarde.  


    Ninguna fantasía podía acercarse a la realidad. Y la realidad era un  hombre de metro ochenta y siete apoyado en el quicio de la puerta, con  unos pantalones vaqueros y nada más. Sus anchos hombros y su bien  desarrollado torso estaban desnudos y mojados.  


    —Tío Reece —lo llamó Sophie—. He hecho mi cama.  


    —Ya lo veo —sonrió él, sin dejar de mirar a Emily.  


    —Emily me ha ayudado.  


    —Apareces en todas partes.  


    Ella se puso colorada.  


    —Tori me ha dado las sábanas para que las trajera. He traído toallas y  mantas, además.  


    —Tengo toallas, gracias —Reece fue al otro lado de la habitación y  terminó de hacer su cama—. Nos vamos mañana por la mañana.  


    —Pero la película… ¿no has sabido nada de Jason?  


    —Lo he llamado, pero estaba reunido.  


    —Yo lo he llamado también y me han dado el mismo mensaje.  


    —Si no tuviera a Sophie, sería diferente. Pero necesito un sitio  adecuado para vivir. A su asistente social no le hizo gracia que me la  trajese a Arizona. 


     


    Emily se dio cuenta entonces de que no quería que se fueran. Pero  sabía también que lo importante era la niña.  


    —¿Y qué va a pasar con la película?  


    —No será un problema encontrar a otro especialista. Lo que hay que  hacer es muy sencillo. Incluso Camden Peters sería capaz de hacerlo.  


    Emily negó con la cabeza.  


    —En su contrato está estipulado que no puede hacer nada que sea arriesgado.  


    Reece sonrió.  


    —O sea, que tiene miedo.  


    —Eso me da igual. Hemos tenido suerte de que aceptase hacer el  papel de Jacob.  


    Reece había trabajado en otra ocasión con Camden Peters. Era un actor exigente y quería que lo tratasen como a una estrella.  


    —Yo diría que es él quien ha tenido suerte de que lo llamaran para  hacer un papel tan bueno.  


    Emily no sabía por qué, pero aquel halago significaba mucho para  ella.  


    —Gracias —murmuró, fijándose en unas pequeñas cicatrices que  tenía en el pecho—. ¿Te las has hecho trabajando?  


    —No, son de mis días en el rodeo. Afortunadamente, no tengo que quitarme la camisa para hacer esta película.  


    Ella tragó saliva. Era una pena.  


    —Imagino que mis antepasados también se hicieron unas cuantas  cicatrices cuando llegaron aquí. Tú estarías perfecto en el papel de Jacob.  


    —Gracias por el cumplido. Pero los especialistas nos ganamos la vida  haciendo que los actores queden bien. Nadie verá mi cara.  


    De nuevo, una pena. No era un hombre guapo en el sentido moderno,  pero sí muy apuesto. Ojos penetrantes, barbilla cuadrada con un atractivo  hoyito. Pero era su boca, tan sensual, tan masculina, lo que la hizo  preguntarse, de nuevo, cómo sería besarlo.  


    —Bueno, será mejor que me vaya —dijo entonces, percatándose de  que pensaba demasiado en cosas en las que no debía pensar.  


    —Gracias por todo. 


    —De nada.  


    Cuando se dirigió hacia la puerta, él la siguió. Y cuando iba a tomar el  pomo, Reece hizo lo mismo. Sus manos se encontraron y Emily la apartó  justo cuando Sophie se acercaba a ellos corriendo. Salvada por la campana.  


    —Que duermas bien, cariño. Felices sueños.  


    Emily cometió el error de volver la cabeza antes de salir. Y los vio a  los dos, juntos. Y solos.  


    «Márchate y deja de pensar tonterías», se dijo. Pero era demasiado  tarde.  


    —Creo que conozco un sitio en el que podríais alojaros durante el  rodaje. Mi madre tiene un apartamento sobre el garaje de su casa.  


    La expresión de Reece McKellen no cambió. Se limitó a levantar un  poco las cejas. Emily pensó que seguramente ésa era la única emoción que  mostraba en público. Bueno, pues muy bien, mejor. Especialmente porque  iba a verlo casi todos los días durante unos meses. Iban a trabajar juntos.  


    —¿Estás interesado?  


    Reece la miró a los ojos.  


    —Estoy muy interesado. 

  


  
     


    Capítulo 3  


    Emily había dormido en el rancho esa noche, en su antigua  habitación, en lugar de volver a casa de su madre. Se levantó a las seis de  la mañana y, después de una ducha rápida, bajó a la cocina, donde encontró  a su hermano tomando un café.  


    Desde la muerte de su padre, ella, como el resto de la familia, siempre  le había pedido ayuda a Nate cuando tenía problemas. Nate siempre estaba  ahí para todos. Y no solo económicamente. Su hermano había pagado sus  estudios en Los Angeles y la ayudaba cada vez que necesitaba apoyo de  cualquier tipo. Había sido un poquito insoportable en lo que se refería a los  novios, pero cuando se trataba de algo realmente importante siempre  estaba de su lado. Y ahora necesitaba su ayuda.  


    —Buenos días, Emily.  


    —Buenos días.  


    —Dime otra vez por qué quiero tener un rancho.  


    —¿Ahora te arrepientes?  


    —Se trabajan más horas que siendo comisario —murmuró su  hermano, pasándose una mano por el pelo.  


    Emily sabía que no lo decía en serio. Nate se había pasado años ahorrando para volver a comprar el rancho de la familia Hunter. 


    —Pues no sé… ¿porque te encanta el olor del estiércol por la mañana?  Nate le dio un tirón de la coleta.  


    —En un par de días el rancho estará lleno de gente. ¿Seguro que estás  preparada para soportar tanto jaleo?  


    —Lo dirás de broma. Sabes que llevo soñando con esto desde que era  pequeña.  


    —A veces la realidad no es tan perfecta como los sueños.  


    Emily lo miró, sorprendida. Nate y Shane habían estado trabajando  con Jason en la construcción de los decorados…  


    —¿Hay algo que no me hayas contado? —preguntó, suspicaz.  Él negó con la cabeza.  


    —No. Solo digo que los próximos meses no vamos a parar. 


    Emily sabía que iban a trabajar con un director exigente, Trent Justice,  y sabía también que, sin duda, tendría que reescribir varias escenas.  


    —Eso no es problema. Lo que me preocupa es Tori. ¿Seguro que esto  no será demasiado para ella? El niño nacerá en seis semanas…  


    —A Tori le encanta, no te preocupes. Ya sabes que le gusta tener  gente alrededor. Pero si esto se convierte en una locura, le diré que no  salga de casa —Nate soltó una carcajada—. Sí, claro, como si me dejara  darle órdenes.  


    Todo el mundo sabía que Tori y Nate estaban muy enamorados. Su  otro hermano, Shane, también se había casado recientemente y su mujer,  Mariah, era el amor de su vida. También esperaban un niño para  primavera. Y Emily envidiaba a sus hermanos por la suerte que habían  tenido.  


    —Con tanto jaleo espero que no desatiendas tu trabajo para la galería.  


    Además de haber comprado el rancho y ser el comisario de Haven, su  hermano Nate era un artista. Un artesano de la madera que estaba a punto  de exponer en una galería importante.  


    —Si no te importa esperar para que te devuelva la figurita que me has  prestado…  


    No le importaba en absoluto. Cuando la galerista le pidió sus trabajos  para organizar la exposición, el pobre Nate, que estaba cortejando a Tori,  no tenía obra suficiente, de modo que tuvo que pedir prestadas a sus  amigos las figuritas que había hecho para ellos.  


    —¿Qué tal si te la quedas… como regalo de boda?  


    Nate levantó una ceja.  


    —¿De mi boda o de la tuya?  


    —¿Eh?  


    —¿Estás intentando decirme algo?  


    Emily soltó una carcajada.  


    —No, tonto. Lo que digo es que tienes todo el tiempo que quieras para  devolvérmela. O para hacerme otra igual.  


    Su hermano la estudió un momento.  


    —Ten cuidado. Algún día alguien entrará por esa puerta y será como  si te hubieran arrancado el corazón. 


    —¿Eso es lo que te pasó a ti? —preguntó Tori desde la puerta.  


    —Desde luego que sí —sonrió Nate, besando a su esposa—, ¿No ibas  a dormir un rato más?  


    —Eso pensaba… hasta que el niño ha decidido ponerse a jugar al  fútbol sin avisar —Tori se dirigió a su cuñada—. ¿Qué tal has dormido en  tu antigua habitación?  


    —Divinamente. Pero no quiero molestaros más…  


    —¿Qué dices? Yo crecí en una enorme mansión en la que nunca había  nadie. Me encanta tener gente cerca —Tori le pasó a su marido un brazo  por la cintura—. Nos encanta tener aquí a toda la familia. Además, ésta es  también vuestra casa.  


    Emily tragó saliva.  


    —Me alegro mucho de que fueras tan listo como para casarte con ella,  Nate.  


    —Yo también —sonrió él, besando a su mujer en la frente.  


    Últimamente, cuando veía a Nate y Shane con sus esposas, Emily se  sentía como el quinto elemento, una intrusa. Pero algún día también ella  esperaba encontrar un final feliz.  


    Había conocido a un chico en la universidad, pero a él no le interesaba  nada su carrera como guionista. Le parecía demasiado «ambiciosa». De  modo que aún no había encontrado al hombre de sus sueños.  


    Un alto y fuerte vaquero que se mostraba tierno con una niña de cuatro años apareció en su mente entonces… no todos los hombres aceptarían la responsabilidad de cuidar de una sobrina. Pero Emily estaba  segura de que Reece McKellen no era como la mayoría de los hombres.  


    Entonces sonó un golpecito en la puerta. Y cuando Nate abrió, Emily  se encontró frente al hombre que había plagado sus sueños esa noche. Y  estaba guapísimo con unos vaqueros gastados y una camiseta negra.  


    —Sé que es temprano, pero he visto la luz encendida…  


    —No pasa nada —lo interrumpió Nate—. Entra, por favor. Hola,  Sophie, buenos días.  


    La niña llevaba unos vaqueros cortos y una camiseta azul con volantes  en el cuello y las manguitas. Y el pelo sujeto en una coleta… torcida.  Sophie sonrió al ver a Emily y cuando abrió los brazos corrió hacia ella.  


    —Buenos días, preciosa. ¿Tienes hambre? 


    La niña asintió con la cabeza.  


    —¿Por qué no os quedáis a desayunar? —sonrió Tori.  


    —Gracias, pero pensábamos ir al pueblo —contestó Reece—. He  venido para ver si habías hablado con tu madre, Emily.  


    —Nate, ¿no crees que mamá podría alquilarle el apartamento que hay  encima del garaje?  


    —¿Por qué no? Está vacío desde que Shane y Mariah se fueron. Solo  tiene un dormitorio, pero hay un sofá-cama en el salón.  


    —Suena bien —dijo Reece—. ¿Cuándo vas a hablar con tu madre?  


    —La llamaré ahora mismo —murmuró Emily, acercándose al  teléfono—. ¿Mamá? No, Tori está bien. Es que quería preguntarte si  podrías alquilar el apartamento que hay encima del garaje… a Reece  McKellen y su sobrina… Muy bien. Luego te llamo. Adiós, mamá — Emily colgó y se volvió hacia Reece—. Dice que le parece bien. Puedes ir  a verla cuando quieras.  


    —Genial. Pero aún tengo que encontrar a alguien que cuide de Sophie  mientras yo estoy trabajando.  


    —Puede que mi madre pueda echarte un cable con eso también —dijo  Nate—. Ella dirige el programa de verano de la escuela primaria. Puede  que conozca a alguien que quiera hacerlo.  


    —Gracias. Si no os importa darme la dirección de la casa…  —Yo voy para allá, así que puedes seguirme —sugirió Emily.  


    —Pero después de desayunar —insistió Tori—. No podéis iros de  aquí sin haber desayunado. Venga, sentaos todos.  


    Con desgana, Reece hizo lo que le pedían. No quería acostumbrarse a  aquella familia, no quería que le hicieran favores… además, aquella escena  tan doméstica era lo que Carrie y él siempre habían querido cuando eran  pequeños. Lo que no habían tenido nunca. Y era mejor no acostumbrarse a  esas cosas.  


    Cuando terminó de desayunar, Reece se levantó y llevó su plato al  fregadero.  


    —¿No quieres un poco más de café? —le preguntó Nate.  —No, muchas gracias. 


    —Reece, yo trabajo como voluntaria en la escuela —dijo Tori—. Y, si  no te importa, me gustaría llevarme a Sophie. Hay un montón de niños y lo  pasaría muy bien. Volveremos por la tarde. ¿Qué te parece?  


    Reece miró a su sobrina.  


    —¿Quieres ir al colegio con la señora Hunter?  


    Sophie asintió con la cabeza.  


    Debería alegrarle que la niña empezase a confiar en otras personas y él  debería animarla a jugar con otros niños, pero…  


    —Muy bien. Voy a buscar el asiento de seguridad.  


    —No hace falta, tenemos uno.  


    Reece asintió y luego miró a Emily.  


    —Estoy listo cuando quieras.  


    No era verdad. No estaba listo para aquello. Para aquella familia feliz.  De niño había ido de un sitio a otro, de una casa de acogida a otra. De  adulto, había aprendido a confiar solo en sí mismo.  


    Aquel ambiente tan familiar era algo que debería evitar mientras  estuviese en Haven. Se decía a sí mismo que lo hacía para proteger a  Sophie, pero la verdad era que no necesitaba que le recordasen  continuamente lo que se había perdido en la vida.  


    —Es pequeño, pero como es solo por unos meses… Sophie y tú  estaréis bien en este apartamento —dijo Emily mientras abría la puerta.  


    Reece echó un vistazo rápido al salón, en el que había una mesa y un  sofá frente a un televisor, además de una pequeña cocina, y luego asomó la  cabeza en el dormitorio.  


    —Está muy bien.  


    —Ni siquiera has preguntado cuánto cuesta el alquiler.  


    —No tengo la menor duda de que será un precio justo. Además, tu madre me está haciendo un gran favor. No creo que ella pensara alquilar  este apartamento.  


    —En realidad, quiere ayudarme a mí por lo de la película. Después de  todo, fue mi padre quien empezó este proyecto. 


    —¿Y eso?  


    —Mi padre me regaló el diario de mi tatarabuelo. Y una vez que  empecé a leer el diario de Jacob y Rebecca tuve que contar la historia.  Empecé a escribirla cuando estaba en el instituto y luego volví a  reescribirla mil veces mientras iba a la universidad —Emily dejó escapar  un suspiro—. El manuscrito había sido rechazado por todo el mundo en  Nueva York. Entonces lo escribí como un guión de cine, encontré a Jason  y aquí estamos.  


    —Entonces mereció la pena tanto esfuerzo.  


    —Desde luego que sí. Mira, aquí están las toallas y las sábanas… ah,  y aquí hay productos de limpieza. Espero que estéis cómodos.  


    —Si no fuera por Sophie yo dormiría en el camión, así que esto es  estupendo. Ella es lo que más me preocupa.  


    —Ya lo sé. ¿Cuánto hace que murió su madre?  


    —Un mes.  


    —¿Solo un mes? Lo siento mucho. ¿Teníais una relación muy  estrecha?  


    Reece negó con la cabeza.  


    —No, hacía años que no veía a Carrie. Nos separaron de niños.  Emily decidió que lo mejor sería no seguir indagando.  


    —En fin, es una pena. Pero al menos Sophie te tiene a ti.  —No sé…  


    —¿Qué es lo que no sabes?  


    —No sé si yo soy la persona más adecuada para criarla.  


    —¿Por qué no? Tu hermana debió pensar que lo eras. Y es evidente  que quieres a la niña… y que ella te quiere a ti.  


    Reece la miró, sin poder disimular cierta tristeza. Y a Emily se le  encogió el corazón. Hacía mucho tiempo que no se sentía atraída por  ningún hombre. Pero aquél no era el momento de empezar un romance.  Aunque fuera uno corto.  


    —¡Hola! —oyeron la voz de su madre—. ¿Lo ves? Te dije que  estarían aquí.  


    Betty Hunter entró en el salón con Sophie de la mano. 


    —¿No ha ido al colegio?  


    —Sí, y al principio le gustó mucho. Pero era un sitio nuevo y con  tantos niños… supongo que se sintió un poquito asustada —suspiró  Betty—. Así que la he traído aquí.  


    —Gracias —dijo Reece.  


    —De nada. Los niños necesitan a sus padres cuando se sienten  inseguros. Sophie ha conocido a muchos extraños en los últimos dos días y  ahora te necesita a ti.  


    —Soy nuevo en esto —admitió él—. Solo llevo un mes con Sophie…  y necesito alguien que cuide de la niña mientras trabajo.  


    —Puede que yo tenga la solución —sonrió Betty—. Hay una chica,  Tracy Perkins. La conozco de toda la vida y seguro que no le importaría  cuidar de Sophie. Puedes dejarla en el colegio por la mañana y yo la traeré  aquí para la tarde con Tracy.  


    —Pero habrá días en los que tenga que trabajar desde muy  temprano…  


    —Entonces puedes dejarla en mi casa. Yo cuidaré de ella.  —No quiero molestarla…  


    —No me molesta, de verdad. Me encanta la niña. Y llámame Betty, por favor.  


    —¡Emily! ¿Estás ahí? —oyeron la voz de un hombre que enseguida  asomó la cabeza en el salón. Era un hombre alto, con el pelo oscuro y los  mismos ojos de Emily. Sin duda era su otro hermano—. ¿Por qué no me  contesta nadie?  


    —Esperaba que te fueras —suspiró ella.  


    —Muy graciosa. Ah, hola. No sabía que tuvieras compañía.  —Shane, te presento a Reece McKellen y su sobrina, Sophie.  —Sophie Rose —añadió Betty—. Tiene un nombre precioso.  —Encantado. Yo soy Shane Hunter.  


    —¿Se puede saber qué quieres, pesado?  


    —Nate me ha dicho que un tipo que se llama Camden Peters está en el  rancho.  


    —¡Camden Peters! —exclamaron Betty y Emily a la vez. 


    —Sí. Y quiere ver al jefe, ha dicho. Algún problema con el  alojamiento.  


    —Oh, no, tengo que irme —suspiró Emily, corriendo hacia la puerta.  


    —Es guapísimo —dijo Betty—. Será mejor que vaya con ella. Ah,  Reece, si te gusta el apartamento puedes mudarte cuando quieras. Luego  hablaremos de los detalles. Adiós.  


    Shane sacudió la cabeza.  


    —No las entiendo. A mí ese tipo me parece de lo más normal. ¿Por  qué le gustará tanto a las mujeres?  


    Reece se encogió de hombros.  


    —Es una estrella de cine.  


    El hermano de Emily sonrió.  


    —Bueno, entonces será mejor que vaya al rancho. Para que no se me  desmanden.  


    * * *  


    Lo primero que vio al llegar a la casa fue una limusina aparcada en la  puerta. Emily saltó de la camioneta y corrió hacia el porche, con su madre  detrás.  


    Camden Peters, con su espeso pelo castaño y sus preciosos ojos grises,  estaba sentado en uno de los sillones que Tori había tapizado, como si  estuviera en su propia casa.  


    En el salón había cuatro personas más a las que no conocía. Todos  estaban recibiendo órdenes del atractivo actor, de modo que Camden debía  haberlos llevado con él.  


    —Hola, señor Peters. Bienvenido al Doble H.  


    Él se levantó. Era alto e iba vestido con una camisa azul, vaqueros y  botas de piel de serpiente. Y todo parecía recién comprado.  


    —Vaya, por fin parece que la cosa empieza a animarse. Y usted es…  


    —Pues… Emily Hunter —contestó ella, que casi había olvidado su  nombre—. Yo escribí Los Hunter de Haven.  


    —Ah, encantado —dijo Camden, tomando su mano—. Eres una mujer  de talento, Emily. Es un honor interpretar a Jacob Hunter.  


    Emily esperaba que lo dijera en serio. 


     


    —Y yo me alegro mucho de que haya aceptado interpretar el papel.  Pero no lo esperábamos hasta dentro de unos días.  


    —Me gusta llegar pronto al rodaje para familiarizarme con el  ambiente. Me ayuda a meterme en el personaje —sonrió Camden, sin  soltar su mano.  


    —Señor Peters, le presento a mi madre, Betty Hunter.  


    —Encantado, señora Hunter.  


    —Lo mismo digo —sonrió Betty, como una quinceañera—. El pueblo  entero está emocionado de tenerlo aquí.  


    —Gracias. Yo me alegro mucho de haber aceptado este papel.  Nate y Tori aparecieron entonces en el salón.  


    —A mi mujer y a mí nos gustaría invitarlo a comer, señor Peters.  


    —Encantado —sonrió el actor, sin dejar de mirar a Emily—. Pero, si  no es problema, antes me gustaría ver el decorado. Y luego debo encontrar  alojamiento hasta que lleguen los tráileres. ¿Pueden decirme dónde está el  hotel del pueblo?  


    Emily iba a hablarle del motel Desert Inn cuando Tori se adelantó:  


    —Señor Peters, sería un honor que se alojara en el rancho hasta entonces.  


    —¿Cómo puedo rechazar tan amable invitación? Estupendo, Emily,  ¿quieres enseñarme el decorado?  


    —Sí, claro, señor Peters.  


    —Como vamos a trabajar juntos, llámame Camden.  


    Emily montó una de las yeguas de su hermano, Maggie, mientras  Camden montaba a Scout. Y el actor parecía más que capaz de dominar al  animal. En su biografía decía que era de Texas y, evidentemente, sabía  montar a caballo.  


    —Así que es aquí donde se instalaron tus antepasados.  


    —Pues sí. Bueno, la casa original era una simple cabaña de madera…  no está muy lejos de aquí. Luego construyeron la casa, más adelante — Emily señaló un puente de madera—. La cabaña está ahí arriba, en el nacimiento de este riachuelo. Antes era un río bastante caudaloso, pero  ahora solo lleva agua en algunas zonas.  


    —Este sitio es una maravilla. Va a quedar precioso en la película.  


    Emily estaba orgullosa de su herencia familiar. A principios del siglo  XX, Jacob Hunter había convertido aquel sitio en su hogar. Y no sin  dificultades.  


    —Según el diario de Jacob, Rebecca y él se enamoraron de este  paisaje a primera vista.  


    Cuando llegaron a la cabaña que Shane había construido para la  película, Camden saltó del caballo y se acercó a ella para ayudarla.  


    —Puedo hacerlo sola, gracias.  


    —Solo intentaba portarme como un caballero.  


    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que un hombre se  ofreció a ayudarla. Y Emily conocía la reputación de Camden Peters con  las mujeres. Pero cuando bajó de la yegua, el animal la empujó con el  hocico hacia él. Y Camden le regaló esa famosa sonrisa con la que había  ganado millones de dólares mientras la tomaba por la cintura.  


    Y, justo cuando estaba entre sus brazos, Emily vio que se acercaba  otro jinete.  


    Era Reece.  


    —Bonita tarde para dar un paseo.  


    Camden la soltó.  


    —Sí, eso nos había parecido. ¿Qué haces aquí, McKellen?  —He venido a traeros un mensaje.  


    —Reece, ¿algún problema? —preguntó Emily, después de aclararse la  garganta.  


    —No, ningún problema. Jason ha vuelto —contestó él,  desmontando—. Junto con parte del equipo y varios tráileres. Hay un  pequeño lío en la casa y quiere veros a los dos.  


    —Estupendo. Yo también quiero hablar con él —dijo Camden,  subiendo a su caballo.  


    Emily apenas podía contener la emoción mientras subía a la silla. Iba  a pasar. Su sueño de convertir el guión de Los Hunter de Haven en una  película iba a ocurrir de verdad. Casi no podía creerlo. 

  


  
     


    Capítulo 4  


    Esta noche, mientras miro las estrellas que hay en el cielo y escucho  los mugidos de las vacas, solo puedo pensar en mi Becky, que está en la  cabaña. Cierro los ojos y veo su sonrisa, oigo su voz, siento el roce de su  piel. Ella es la razón por la que sigo adelante… la razón por la que quiero  construir un hogar y una vida aquí.  


    El diario de Jacob  


    Enfadado consigo mismo, Reece tiró de las riendas y dirigió el  caballo hacia la casa. No tenía derecho a sentirse posesivo con Emily.  Ningún derecho.  


    Pero Camden Peters tenía tal reputación de mujeriego… Emily  tampoco era una ingenua, claro, pero cuando Nate le contó que estaba  encandilada con el actor tuvo que ir a comprobar qué hacían. Como un  tonto.  


    Lo que no había esperado era sentirse tan protector hacia la guionista.  Debía recordar que aquél era simplemente un trabajo más y que lo que  pasara entre Emily y Camden no era asunto suyo.  


    Cuando llegaron al corral, Reece saltó de la silla.  


    —Yo me encargo de los caballos.  


    —No hace falta… —empezó a decir Emily.  


    —Deja que McKellen haga su trabajo. No podemos hacer esperar a  Jason —intervino Peters.  


    —Sí, yo me encargo de todo —sonrió Reece, que no pensaba dejarse  zaherir por el actor—. Jason está en la casa de los peones.  


    A Emily no le importaba la actitud donjuanesca de Camden, pero no  le gustaba nada la fricción que parecía haber entre los dos hombres.  


    Irritada, se apartó del actor y se dirigió a grandes zancadas hacia la  casa. Delante de ella había varios tráileres aparcados y camiones con los  generadores y el equipo. Por fin las cosas empezaban a moverse. 


    —Hombre, por fin —los saludó Jason—. Siento no haber estado aquí  pare recibirte, Camden. 


    —No pasa nada. Emily y su familia me han hecho sentir como en mi  propia casa.  


    —¿Has visto la localización?  


    —Sí, es estupenda. Es un paisaje maravilloso. Y tiene un aspecto muy  auténtico, antiguo.  


    —El hermano de Emily ha hecho un trabajo estupendo duplicando la  antigua cabaña. Y gracias a su trabajo estamos preparados para empezar el  rodaje antes de lo que teníamos previsto.  


    Camden arrugó el ceño.  


    —¿Ah, sí?  


    —La mayoría del equipo ya está aquí y tu tráiler estará listo  enseguida. Emily, ¿le has enseñado a Reece el sitio en el que vamos a  rodar?  


    —Ha ido a buscarnos, pero no he tenido oportunidad de enseñárselo…  —¿No puede hacerlo Nate? —la interrumpió Camden.  


    Jason negó con la cabeza.  


    —No podemos molestar a toda la familia. Ya nos dejan usar el  rancho… Shane ha construido los decorados y Nate ha hablado con las  autoridades para que nos dejen rodar en la zona histórica del pueblo. Así  que ya es hora de dejar en paz a la familia Hunter. Emily, ¿te importaría  enseñarle a Reece el sitio en el que vamos a rodar?  


    —No, claro que no —contestó ella.  


    —Trent, el director, llegará mañana.  


    —Estoy deseando conocerlo.  


    —Camden, quiero que leas las primeras escenas —dijo Jason  entonces—. Si tienes algún problema puedes discutir los cambios con  Trent en cuanto llegue.  


    El actor asintió con la cabeza.  


    —Si eso es todo, me voy a descansar un rato. Emily, ¿vienes  conmigo?  


    —No, tengo que hablar con Jason un momento. Iré enseguida.  Cuando Camden se marchó, Emily se volvió hacia el productor.  —¿De verdad va todo bien? 


    —Perfectamente. ¿Por qué?  


    —No sé, me extraña que te fueras sin avisar…  


    —Es que tenía que resolver unos asuntos en Los Ángeles.  —Jason, no me digas que hay problemas de dinero.  


    —No, pero si retrasamos el rodaje podríamos quedarnos sin fondos.  Por eso he decidido empezar antes de lo previsto.  


    Emily no estaba convencida del todo.  


    —Si necesitas dinero, yo puedo…  


    —No, por favor. Tú ya has invertido más que suficiente y tu familia  no nos cobra nada por usar el rancho. Sabía que contratar a Camden Peters  costaría mucho, pero… merece la pena. Solo con su nombre nos  aseguramos un montón de público. Emily, él puede hacer que esta película  sea un éxito.  


    —Entonces habrá que tenerlo contento. ¿Cuándo llegan Jennifer Tate  y los demás actores?  


    —Jennifer acaba de terminar una película en Canadá, pero llegará  mañana por la noche o pasado mañana. No te preocupes, he trabajo con  ella y no suele dar problemas.  


    —Estoy deseando conocerla —sonrió Emily—. Bueno, la verdad es  que estoy entusiasmada.  


    —No me extraña. Es tu película.  


    Emily pensó en su padre. Nunca lo había echado tanto de menos como  en aquel momento.  


    «Papá, me gustaría tanto que estuvieras aquí ahora para compartir esto  conmigo».  


    Esa tarde, Reece estaba ocupado atendiendo a los caballos. No lo  habían contratado solo para hacer el trabajo de especialista, sino también  como cuidador de los animales. Así ganaría un dinero extra.  


    —Te gusta, ¿eh? —sonrió, mientras pasaba el cepillo por la grupa de  Toby—. Te he tenido muy abandonado últimamente… es que necesito  tiempo para estar con Sophie, ya sabes. Tengo que aprender cómo se hace  esto de ser padre. Y he de encontrar alguna manera de hacerla feliz. 


     


    Betty Hunter tenía razón. Necesitaba ayuda para cuidar de su sobrina.  Y aunque no quería pedirla, no iba a tener más remedio. Tori había tenido  que quedarse con ella mientras iba a buscar a Emily y Camden…  


    Ahora mismo estaba durmiendo la siesta en la antigua habitación de  Emily. Pero tenía miedo de que se acostumbrase a aquel sitio y a toda  aquella gente para después… llevársela de allí.  


    Cuando entró en el establo para sacar a Shadow se encontró a Emily  cepillando al animal.  


    —¿Qué haces?  


    —Cepillando a Shadow. ¿No lo hago bien?  


    —No, no es eso. Es que no es tu trabajo…  


    —Me gustan los animales. Además, yo solía hacer esto de pequeña. Y  Shadow y yo estamos empezando a conocernos.  


    —¿Te ha contado algún secreto?  


    Emily sacudió la cabeza.  


    —Podría ser. Y menos mal, porque no es fácil saber lo que tú estás  pensando, señor McKellen. Pero he descubierto una cosa: se te dan bien los  animales y los niños.  


    Reece estaba hipnotizado por sus ojos azules.  


    —A lo mejor es más fácil llevarse bien con ellos.  


    —Sí, es posible. Pero yo creo que no dejas que nadie se acerque lo  suficiente como para saberlo.  


    A Reece no le gustaba que aquella chica quisiera leerlo por dentro ni  la atracción que sentía por ella. Pero no parecía capaz de resistirse.  


    —Pues ahora estamos muy cerca, ¿no? —dijo en voz baja.  


    Aquel hombre la volvía loca. Estaba intentando asustarla, pero no era  su actitud lo que la molestaba sino los latidos locos de su corazón.  


    —¿Y qué piensas hacer al respecto?  


    De repente, sintió el aliento de Reece McKellen en la cara y se quedó  sin fuerzas. La miraba a los ojos durante lo que le pareció una eternidad y  luego inclinó un poco la cabeza para buscar su boca. Automáticamente,  Emily abrió los labios y…  


    —¡Emily! 


     


    Al oír la voz de Nate, Reece dio un paso atrás.  


    —Estoy aquí —contestó ella, intentando que no le temblase la voz.  


    Nate entró en el establo con Sophie, que llevaba los mismos  pantalones cortos que por la mañana… pero unas diminutas botas vaqueras  que habían sido de Emily cuando era niña.  


    —¡Qué guapa!  


    —Tengo botas —sonrió la niña.  


    —Y son muy bonitas.  


    Nate miró a su hermana.  


    —Oye, si tantas ganas tienes de trabajar podrías ponerte a limpiar el  establo entero.  


    —Paso, gracias —replicó ella—, ¿Qué ocurre?  


    —Vamos a hacer una barbacoa esta noche —Nate miró a Reece—. Y  mi madre me ha dicho que Sophie y tú estáis invitados, por cierto. Y que  no acepta una negativa.  


    Emily vio que Reece vacilaba, pero por fin asintió con la cabeza.  —De acuerdo. Dale las gracias de mi parte.  


    —De nada. Está encantada con la niña.  


    Reece acarició el pelito de su sobrina.  


    —Bueno, me la llevo al apartamento… para arreglarla un poco.  


    —Lo siento, pero no puedes llevarte al pinche de cocina. Sophie ha  estado ayudando a mi madre, ¿verdad que sí?  


    La niña asintió vigorosamente con la cabeza.  


    —Estoy ayudando a Betty a hacer pastel de manzana. ¿Puedo ir a la  cocina a hacer más?  


    Reece miró a Nate, incómodo.  


    —Es que no quiero que moleste…  


    —No molesta a nadie, en serio. Mi mujer y mi madre están locas con  ella. ¿Por qué no vas a arreglarte un poco? —sugirió Nate—. Te esperamos  aquí en una hora. Pero te lo advierto, entonces te pondré a trabajar…  


    —Ah, claro, hay que encender la barbacoa y es dificilísimo —dijo  Emily, irónica. 


    —Pues sí, hay que encender la barbacoa —replicó Nate—. Vamos,  Sophie.  


    Emily vio el gesto de preocupación de Reece.  


    —No tienes que preocuparte por la niña.  


    —Sí me preocupo. Es mi responsabilidad. No puedo dejar que tu  familia se encargue de ella.  


    —Pero hombre, no es como si la dejases tirada en la calle. Tú tienes  que trabajar, es lo más lógico.  


    —No quiero que Sophie piense que la dejo en manos de otros. La  pobre no ha tenido precisamente una vida normal y…  


    —Entonces creo que lo que necesita es precisamente una buena dosis  de vida familiar —lo interrumpió Emily.  


    Reece se pasó una mano por el pelo.  


    —No te ofendas, pero no quiero que se acostumbre a tu familia. Solo  vamos a estar aquí un par de meses y luego tendremos que irnos. Tengo  ciertos planes y no quiero que nada me distraiga.  


    Emily sabía que ese comentario iba dirigido a ella.  


    —Le aseguro, señor McKellen —replicó, indignada—, que no estoy  intentando «distraerlo». Mi única preocupación es la película.  


    Y luego, muy digna, salió del establo, enfadada consigo misma por  haberle dado una explicación. Le gustase o no, se sentía atraída por él. Y  no parecía poder hacer nada para evitarlo.  


    Reece se sentó con la familia Hunter frente a una enorme mesa de  madera en el patio, observando cómo charlaban y reían alegremente.  Además de los que ya conocía, habían acudido Shane y su mujer, Mariah,  que también estaba embarazada.  


    Camden Peters charlaba animadamente con Betty pero, a su lado, Sam  Price, el propietario del café, no parecía nada contento con la deslumbrada  actitud de la señora Hunter.  


    —Sophie es una niña preciosa, Reece —le dijo Mariah.  


    —Gracias. 


     


    Reece miró a Emily, que estaba ayudando a su sobrina a cortar el  pastel de manzana. Verlas juntas lo llenó de ternura, pero intentó apartar de  sí ese sentimiento absurdo. Aquélla no era su familia. Su sobrina ya le  había robado un pedazo de su corazón y lo último que necesitaba era  perder el resto por una bonita morena.  


    No, eso no iba a pasar. No podía dejar que ocurriera.  


    Reece se levantó de la mesa y se alejó un poco para ver la puesta de  sol. El naranja y el amarillo que teñían el cielo eran tan perfectos como un  cuadro.  


    —Es precioso, ¿verdad? —oyó la voz de Nate a su lado.  


    —Sí, desde luego.  


    —Viniendo de Texas, eso es todo un cumplido.  


    Reece tuvo que sonreír.  


    —Nací en Texas, pero llevo años viviendo en California. Aunque no  puedo comprar un rancho allí porque son carísimos. La propiedad en Texas  es más asequible.  


    —¿Ya has visto algún sitio que te guste?  


    Reece asintió.  


    —Sí, aunque todavía no tengo todo el dinero. Y hará falta mucho trabajo para ponerlo en marcha.  


    —El negocio de la ganadería puede ser muy duro. Nunca se sabe  cuándo van a subir o bajar los precios.  


    —Yo estaba pensando en criar caballos. Y cuando pueda me gustaría  entrenarlos.  


    —¿Para el cine?  


    —No, para monta. Ahora en el cine solo piden especialistas que se  tiren de coches en marcha, no de caballos. Además, quiero irme de  Hollywood. No es sitio para una niña.  


    —Sí, ya me imagino —Nate miró alrededor—. Yo no cambiaría la  tranquilidad de este sitio por nada del mundo. Claro que mi mujer ha  tenido mucho que ver con eso. Un hogar no es un hogar a menos que  tengas a alguien con quien compartirlo.  


    Reece pensó en Emily. ¿Cómo había podido abandonar aquel sitio  para irse a Los Ángeles? 


     


    —Supongo que te preocupará que tu hermana viva en Hollywood.  Nate sonrió, mirando a su hermana.  


    —Yo me preocuparía por Emily estuviera donde estuviera. Siempre ha sido una cabezota, pero consigue lo que quiere, es muy trabajadora — luego se volvió para mirar a Reece—. Mi mayor preocupación es su  felicidad.  


    * * *  


    Una hora después, Emily acariciaba el pelito de Sophie, que dormía en  su regazo. En dos días aquella niña tan solitaria había conseguido hacerse  un sitio en su corazón.  


    Cuando levantó la cabeza vio a Reece de pie, mirándola. La intensidad  de sus ojos la dejó sin respiración, pero no parecía capaz de apartar la  mirada. Y cuando se dirigió hacia ella, con aquel paso tan masculino, le  pareció irresistible. Reece se detuvo delante de ella y se inclinó para  acariciar la cara de su sobrina. La ternura que vio en su expresión casi hizo  que sus ojos se llenaran de lágrimas, pero parpadeó para controlarse.  


    —Está dormida.  


    —Ha sido un día muy largo. Y la verdad es que podría quedarse a dormir aquí… puede dormir en mi habitación.  


    —No quiero que te molestes…  


    —No es molestia, en serio. Mi cama es suficientemente grande para  las dos.  


    —Pero no tiene ropa limpia para mañana.  


    —Yo tampoco. Pensaba ir al pueblo después de meterla en la cama. Si  quieres, puedo traerle algo de ropa.  


    Reece dejó escapar un suspiro.  


    —Sí, bueno, supongo que es mejor no despertarla.  


    —Venga, vamos a llevarla arriba.  


    Al tomar a la niña en brazos, Reece rozó sus muslos con las manos.  Unas manos tan grandes, tan cálidas.  


    —Perdona.  


    —Nada, no…  


    Cuando llegaron a la habitación, Reece le quitó las botitas y el  pantalón. Pero cuando iban a salir, Sophie abrió los ojos. 


     


    —Buenas noches, tío Reece. Buenas noches, Emily —dijo, medio  dormida.  


    —Buenas noches, cariño.  


    —Buenas noches, Sophie —murmuró él.  


    La niña cerró los ojos de nuevo y apoyó la carita en las manos, como  un ángel.  


    —Casi parece que lo tenía planeado —sonrió Reece, en el pasillo.  


    —Una chica lista —dijo Emily—. Bueno, vamos al apartamento a  buscar algo de ropa para la niña.  


    —No encuentro las braguitas de Sophie —dijo Emily, buscando en los  cajones de la cómoda.  


    —Son tan pequeñas que estarán por ahí perdidas… —Reece se acercó  para echar un vistazo—. Ah, aquí están —anunció, sacando unas braguitas  de flores—. Pero debería comprarle algunas más.  


    —O quizá deberías hacer la colada más a menudo.  


    —Yo no sé nada de niñas pequeñas. Hago lo que puedo.  


    —Hay una tienda de ropa en el pueblo…  


    —No tengo tiempo para ir a comprar.  


    —Bueno, pues entonces lo haré yo. No me importa echarte una mano.  Reece la miró, muy serio.  


    —Parece que te estás ofreciendo para algo más.  


    Emily lo miró a su vez, pero no dijo nada.  


    —Llevamos dos días bailando uno alrededor del otro —siguió Reece,  acercándose un poco más—. A lo mejor es hora de descubrir si hay algo  más que chispas entre los dos —añadió en voz baja—. Si quieres  detenerme, será mejor que hables ahora.  


    Cuando ella no dijo nada, Reece inclinó la cabeza y buscó sus labios. 

  



  

     


    Capítulo 5  


    Nuestro primer verano aquí ha sido caluroso y seco, de modo que la  llegada de la lluvia ha sido un alivio. El jardín de Becky está creciendo,  igual que el ganado. He terminado la cabaña así que estamos  resguardados, pero después de dos semanas de lluvia constante, empiezo a  preguntarme cuándo parará.  


    El diario de Jacob  


    Emily había querido que Reece la besara desde que lo vio en el café.  Pero no había esperado que fuera un beso de ésos que te aceleran el  corazón y hacen que se te doblen las rodillas. Reece la besaba  estrechándola contra su pecho, apretando sus labios sobre los de ella como  si no pensara soltarla nunca.  


    Sentía las manos masculinas acariciando su espalda, los tensos muslos  apretados contra sus piernas. Emily dejó escapar un gemido mientras le  echaba los brazos al cuello. Nunca un hombre la había hecho sentir de esa  manera.  


    Reece se apartó entonces, respirando profundamente.  


    —Maldita sea —masculló.  


    —Vaya, parece que no ha sido tan buena idea —replicó Emily, herida.  Reece se pasó una mano por el pelo. Parecía tan sorprendido como ella—.  En fin, bueno… quizá deberíamos olvidarnos de esto.  


    —Me parece muy bien.  


    —Quiero decir que no deberíamos empezar algo que los dos sabemos  no puede llegar a ningún sitio.  


    —Será mejor que nos vayamos —murmuró Reece.  


    —¿Entonces, estamos de acuerdo?  


    —He entendido el mensaje, no te preocupes. Pero yo no soy el  hombre del que deberías preocuparte.  


    —¿Qué quieres decir? ¿Te refieres a Camden? Pero si acaba de llegar.  


    —Mira, este trabajo me interesa por el dinero que van a pagarme. He  trabajado con Peters en otra ocasión y tiene fama de… buscar amoríos  durante cada rodaje. 


    —No creo que puedas culparlo solo a él… para tener un romance  hacen falta dos personas.  


    —Normalmente, las mujeres con las que se lía están demasiado  encandiladas como para darse cuenta de que solo las quiere para un rato — replicó Reece—. Así que ten cuidado.  


    ¿De verdad pensaba que después de aquel beso iba a buscar otro  hombre?, se preguntó Emily.  


    —Gracias por el aviso, pero no soy tan ingenua como crees. Y no necesito otro hermano, ya tengo dos.  


    Reece la miró a los ojos.  


    —Cariño, te aseguro que no me siento precisamente fraternal.  


    A la mañana siguiente Reece se levantó temprano. O quizá debería  decir que apenas había dormido un par de horas. Su cama en la casa de los  peones no era el problema. El problema era Emily Hunter. No había  podido dejar de pensar en aquel beso.  


    Después de dar de comer a los caballos se dirigió a la casa para buscar  a Sophie. Y para hablar con Emily.  


    —Hola, tío Reece —una sonrisa de oreja a oreja transformaba el  rostro de su sobrina.  


    —Hola, cariño. ¿Ya te has levantado? —rio él, tomándola en brazos.  —Sí.  


    —¿Me has echado de menos?  


    —Sí, pero no tenía miedo. He dormido con Emily. Y luego Emily me  ha peinado.  


    —Ya lo veo. Qué trenza tan bonita. Pero esta noche tienes que dormir  en tu cama —le advirtió Reece.  


    Sophie hizo un puchero.  


    —Sí, pero… ¿no puedo quedarme aquí otra vez?  


    Reece estaba a punto de decirle que no cuando Emily entró en la cocina. Y llevaba el pelo sujeto en una trenza, como Sophie.  


    —Buenos días. 


    —Buenos días. ¿Quieres un café?  


    —Sí, gracias. Quería venir pronto a buscar a la niña, pero pensé que  estaría dormida.  


    —Nos hemos levantando temprano…  


    —Y voy a ayudarla a hacer el desayuno —la interrumpió Sophie—. Y  cuando vuelva del colegio, Emily me ha dicho que vamos a jugar con sus  muñecas.  


    Reece nunca la había oído decir una frase tan larga y la miró,  sorprendido.  


    —¿Ah, sí?  


    —Voy a hacerte el desayuno, tío Reece. Porque trabajas mucho.  


    Él soltó una carcajada. Desde luego, su sobrina parecía otra niña  aquella mañana.  


    —Bueno, si insistes… quiero huevos revueltos con beicon.  —Yo también —dijo la niña—. Y un vaso de leche.  


    Reece sonrió de nuevo. Sabía que entre aquellas dos mujeres iba a  tener las manos llenas. Pero en aquel momento no le importaba en  absoluto.  


    Jason les había pedido que fueran a la localización esa mañana. Cuando llegaron a la réplica de la cabaña, con un corral y un establo de  cartón piedra, Reece saltó del caballo y lo llevó hasta el riachuelo.  


    —Voy a ver el interior —dijo Emily, emocionada.  


    Aunque el establo era solo una pared sujeta con vigas para el rodaje, la  cabaña era una réplica exacta de la primera casa de los Hunter. Su hermano  Shane había puesto todo su cariño en la reconstrucción de aquel legado que  consistía en una simple habitación hecha de troncos de madera, con el  suelo cubierto por alfombras indias, y una chimenea de piedra. Había  también una especie de alcoba donde habrían dormido sus tatarabuelos.  Solo las cortinas del dosel de la cama le daban cierta intimidad.  


    Emily sonrió. Todo era como ella lo había imaginado. Como su  tatarabuelo Jacob Hunter lo describía en su diario.  


    —Aquí no hace tanto calor —dijo Reece, entrando tras ella. 


    —Gracias a Shane. Él decidió que daba lo mismo construirla a la sombra que al sol.  


    —Y los actores se lo agradecerán mucho —murmuró él, mirando  alrededor—. Es muy bonita.  


    —¿Lo dices en serio?  


    —Claro que sí. Yo diría que hace más de cien años algo como esto  debía ser un palacio.  


    —Mi tatarabuelo construyó la cabaña original cerca de aquí. Jacob y  Rebecca Hunter lo dejaron todo para instalarse en Arizona.  


    —Pues hicieron bien. ¿De dónde eran?  


    —De Pensilvania. La familia de mi tatarabuelo no tenía dinero, pero  la de Rebecca sí. Los Palmer y los Hunter eran de mundos completamente  diferentes, pero un día Jacob y Rebecca se encontraron por casualidad… y  así empezó todo. Aunque sus padres no aprobaron la unión, claro.  


    —Pero eso no los detuvo.  


    —No, los Hunter somos muy cabezotas.  


    —Cuéntame la historia. ¿Jacob entró en la habitación de Rebecca una  noche y la secuestró?  


    Emily negó con la cabeza.  


    —No, qué va. Jacob fue muy noble. Pensaba marcharse y dejar a  Rebecca en Pensilvania para que encontrase un pretendiente mejor que él.  


    —¿Y se vino a Arizona sin ella?  


    —Lo intentó, pero Rebecca lo siguió. A ella no le importaba el dinero.  Solo le importaban los sueños, las esperanzas… y tener a alguien que la  quisiera para siempre. Y cuando se lo dijo, Jacob clavó una rodilla en el  suelo y le prometió amor eterno. Se casaron esa misma noche y luego  subieron a un tren que los trajo a Arizona. Con el poco dinero que tenían  compraron una carreta y un par de caballos… pero para saber el resto  tendrás que ver la película.  


    Reece alargó el brazo y le dio un tirón de la trenza.  


    —¿Cuánto tiempo llevabas esperando para decir eso?  


    —Muchos años —rio Emily—. Desde que mi padre me regaló el  diario de Jacob. Y mi sueño se está haciendo realidad. 


     


    Estaban mirándose a los ojos. Por mucho que Reece se dijera a sí  mismo que debía apartarse, no era capaz. No podía negar la atracción que  sentía por ella. Y no podía dejar de pensar en besarla otra vez.  


    Pero, por fin, Emily apartó la mirada y se dirigió hacia la puerta.  


    —Va a empezar a hacer calor de verdad, así que será mejor que nos  movamos.  


    En eso tenía razón. Hacía calor, pero no tenía nada que ver con el sol  de Arizona.  


    Cuando volvieron al rancho, el sitio era un hervidero de actividad. Los  miembros del equipo de rodaje habían llegado y estaban colocando cajas,  micrófonos y aparatos. Había cinco tráileres alineados a la entrada y gente  por todas partes.  


    En el establo, un peón llamado Mike se llevó los caballos para  atenderlos y les dijo que había una reunión en la casa de los peones.  


    Jason los recibió en la puerta.  


    —Ah, ya habéis vuelto. Emily, quiero presentarte a Trent Justice.  


    El director de Los Hunter de Haven no era mucho mayor que su  hermano. Debía medir poco más de metro ochenta y tenía el pelo rizado y  los ojos pardos. Parecía un crío, pero se había ganado la fama a pulso en  Hollywood dirigiendo películas de acción.  


    —Emily, encantado de conocerte por fin. Estoy deseando empezar el  rodaje.  


    —Yo también tenía ganas de conocerte.  


    —Reece, me alegro de volver a verte.  


    —Hola, Trent.  


    ¿Se conocían? ¿En cuántas películas habría trabajado Reece?, se preguntó Emily.  


    —Me alegro de tenerte a bordo —siguió el director—, Reece y yo  hemos trabajado juntos en varias películas. Es el mejor.  


    Emily no lo dudaba. Después de haberlo visto montar a caballo, estaba  claro que sabía manejarlos a su antojo. 


     


    —Bueno, si vas a seguir diciéndome piropos será mejor que me vaya  —rio él—. Tengo que atender a los animales.  


    Un segundo después entró una mujer guapísima.  


    —¡Jenny!  


    —Te prometí que llegaría a tiempo y aquí estoy —la sonrisa de la  actriz aumentaba su belleza, si eso era posible—. Llevo meses pensando en  esta película. Y me apetece muchísimo trabajar contigo otra vez, Trent.  


    —A mí también, cariño. Jennifer Tate, te presento a Emily Hunter, la  autora del guión.  


    —Encantada.  


    —Para mí es un honor que usted vaya a interpretar a Rebecca.  


    —En fin, haré todo lo que pueda para estar a la altura del personaje.  Es divino.  


    —Seguro que entre Camden y tú convertís la película en un éxito.  


    —Solo si yo aparezco el primero en los créditos —oyeron una voz masculina—. Hola, Jennifer.  


    —Hola, Camden. Me alegro de verte —sonrió Jennifer. De repente, pareció como si la habitación se llenase de truenos y relámpagos. Era  evidente que se conocían… muy bien. Y Emily recordó haber leído algo en  una revista sobre un supuesto romance.  


    —Siempre has mentido estupendamente, Jen.  


    —Y no soy la única —replicó la actriz.  


    —Por favor, llevaos bien. Tenemos que hacer una película —les rogó  el director.  


    Emily sintió que empezaba a dolerle la cabeza. 


  



  
     


    Capítulo 6  


    Nunca he trabajado tanto en toda mi vida. Los días me parecen  interminables y sobrevivir es una lucha constante. A veces lo único que  deseo es rendirme, pero he hecho una promesa. Haven es nuestro hogar  ahora y estamos aquí para quedarnos.  


    El diario de Jacob  


    Durante la semana siguiente el equipo trabajó sin descanso para  empezar el rodaje.  


    Emily no tenía tiempo de observar. Se pasaba el día sentada frente a  su escritorio escribiendo y reescribiendo escenas. Trent había sugerido  algunos cambios y Camden tenía sus propias ideas…  


    Ah, actores.  


    Reece también estaba muy ocupado entrenando a Camden para que se  acostumbrase a montar a Toby. Y como Jennifer tenía que montar a  Shadow, también pasaba mucho tiempo con ella.  


    La preciosa actriz era una buena amazona, de modo que Emily no  entendía para qué necesitaba la supervisión de Reece. Incluso se regañó a  sí misma por escribir tantos episodios de acción. Y por pensar en Reece y  en lo que hacía o con quién.  


    Después de terminar de revisar una escena, Emily le entregó las nuevas páginas a Trent y decidió ir al pueblo. Tenía que alejarse de allí un  rato y dormir a pierna suelta, pensó.  


    Veinte minutos después llegaba a casa de su madre, pero su  entusiasmo desapareció cuando vio que las luces estaban apagadas.  Aunque no así las del apartamento sobre el garaje.  


    Ahora que Sophie pasaba las mañanas en el colegio y las tardes con su  niñera no había tenido oportunidad de estar un rato con la niña. Era  asombroso lo unida que se sentía a Sophie en tan poco tiempo. Y a su tío.  


    La irritaba admitirlo, pero echaba de menos a Reece. ¿La echaría él de  menos? ¿Habría vuelto a pensar en el beso?  


    —¡Emily! —exclamó la niña al verla.  


    —Hola, preciosa. ¿Qué tal el colegio? 


     


    —Muy bien. Hago pinturas y Tori me ayuda con los números para que  pueda ir al colegio de verdad el año que viene. Pero te echo de menos… y  al tío Reece.  


    «Yo también le echo de menos», pensó ella.  


    —Bueno, quizá algún día puedas ir al rancho —sonrió Emily—. Hola,  Reece, por cierto.  


    —Hola.  


    Tenía el pelo mojado de la ducha y estaba recién afeitado.  


    —En fin, solo he pasado para saludar a Sophie. Iba a visitar a mi  madre.  


    —El tío Reece y yo tenemos una cita —dijo Sophie entonces—,  ¿Quieres venir?  


    —Pues… es muy amable por tu parte, pero creo que esta noche es  especial para tu tío y para ti.  


    —Pero yo quiero que vengas. Por favor —insistió la niña—. ¿Puede  venir Emily, tío Reece?  


    —A mí me parece bien. Solo íbamos al café.  


    —A comer hamburguesas. Así que tienes que venir.  


    Emily levantó una ceja, pero Reece se encogió de hombros.  


    —Le he dicho que podía elegir el menú esta noche. Y si ella dice que  vengas, tienes que venir.  


    —Vaya, es difícil decir que no.  


    Reece llevaba toda la semana pensando en Emily. Aunque se decía a  sí mismo que lo mejor era no volver a verla. Pero la verdad era que ni  siquiera tenía que verla para que apareciese en sus pensamientos. Y en sus  sueños.  


    —Entonces, vamos —dijo con voz ronca—. Sophie te ha echado de  menos.  


    «Y yo también».  


    Cuando entraron en el café Good Time lo encontraron medio lleno.  —Tú te sientas aquí, tío Reece —dijo la niña—. Y tú aquí, Emily. 


     


    —Como tú quieras —rio ella.  


    —Pero bueno, ¿a quién tenemos aquí? —los saludó Margaret, la  camarera de la tarde.  


    —Estamos en una cita —le informó Sophie.  


    Reece vio que Emily se ponía colorada.  


    —Hola, Margaret. Te presento a Reece McKellen. Y a Sophie, su  sobrina. Reece es el especialista de la película.  


    —Mi tío Reece hace trucos con los caballos.  


    Sophie nunca había estado tan charlatana, pensó Reece, encantado.  —Vaya, qué maravilla —sonrió la camarera.  


    —¿Está Sam? —preguntó Emily.  


    —No, se ha tomado la noche libre. Ben está en la cocina. ¿Qué  queréis tomar?  


    —Yo quiero el menú especial y un té helado.  


    —Yo tomaré lo mismo —dijo Reece—. Y en cuanto a mi cita…  Sophie lo miró por encima de la carta.  


    —Yo quiero hamburguesa y zumo de manzana y helado de chocolate. —Y un vaso de leche —añadió Reece.  


    —Tío Reece, ¿me das una moneda para echar en la máquina?  —¿Qué máquina?  


    La niña señaló una antigua máquina de discos que había al otro lado  del café.  


    —Acostúmbrate, Reece, esto es solo el principio —rio Emily.  —Pero tendrás que subirte a una silla…  


    —No se preocupe, yo la ayudaré —sonrió Margaret, tomando a la  niña de la mano.  


    —¡Tío Reece, mira qué canción más bonita! —Sophie había puesto  My girl—. ¡Emily, vamos a bailar!  


    Riendo, Emily se levantó.  


    —No me lo puedo creer…  


    —¡Tío Reece, tú tienes que venir también! 


     


    Él se levantó, cortado.  


    —Pero Sophie, yo no sé bailar.  


    —Tienes que pasarle el brazo por los hombros a Emily.  


    —Pero…  


    —Tío Reece, por favor…  


    Él tragó saliva. Podía oler el pelo de Emily, olía a limón, y cuando ella  se volvió para mirarlo se sintió hipnotizado por sus ojos.  


    —¡Qué divertido! —reía Sophie, encantada.  


    A Reece se le ocurría un adjetivo diferente para describir lo que sentía  teniendo a Emily Hunter tan cerca. Era algo entre el placer y el dolor.  


    —Por fin se ha dormido —suspiró Reece, saliendo del dormitorio—.  He tenido que leerle dos cuentos.  


    Emily sonrió. También ella tenía que irse a dormir. Además, Reece  solo la había invitado a subir porque Sophie había insistido.  


    —En fin, al menos se ha quedado dormida. Gracias por dejarme tomar  parte en tu «cita».  


    —Aún es temprano. ¿No quieres un café?  


    —No sé si deberíamos…  


    —Necesito pedirte un favor.  


    —Ah, bueno —Emily lo miró, extrañada—, ¿Cuál es?  


    —¿Sigue en pie la oferta de llevar a Sophie de compras? Sé que ahora  mismo estás muy ocupada, pero la niña necesita ropa urgentemente.  


    —Por supuesto. ¿Qué necesita?  


    —Braguitas, camisetas… —Reece se pasó una mano por la cara—.  Hace seis semanas apenas conseguía sacarle una palabra y ahora… no para  de hablar. Me recuerda mucho a Carrie.  


    —Echas de menos a tu hermana, ¿verdad?  


    Él se encogió de hombros.  


    —No la había visto en mucho tiempo. Nos separaron cuando murió mi  madre… pero Carrie era muy cabezota a la edad de Sophie —Reece apartó la mirada, como si no quisiera recordar el pasado—. Sé que estás ocupada,  pero te agradecería mucho…  


    —Sin problemas. Me encantará ir a comprarle ropa. ¿Por qué no me  haces una lista de todo lo que necesita?  


    —Muy bien. La haré esta noche y te la llevaré al rancho por la tarde.  Por la mañana tengo que entrenar con Jenny.  


    Jenny. Por lo que ella había visto, Jennifer era una amazona excelente.  ¿Para qué lo necesitaba? Además, era imposible creer que Reece no se  hubiera percatado de lo guapa que era la actriz. Aunque no era asunto  suyo, claro.  


    —¿Te has hecho daño alguna vez trabajando en una película?  


    —No mucho. No como cuando estaba en el rodeo… Esa es una de las razones por las que decidí dedicarme a esto.  


    —¿Y por qué lo dejas, por Sophie?  


    —La niña solo ha hecho que acelerase mis planes de comprar un  rancho. Llevo mucho tiempo queriendo hacerlo. Estoy harto de Hollywood  y de la gente de Hollywood.  


    —¿Hablas de gente como Camden?  


    —No me gusta que use su nombre para seducir a las mujeres. ¿Te  trata bien?  


    —Sí, perfectamente. Además, ¿por qué iba a estar interesado en mí  cuando tiene a Jennifer Tate?  


    —¿Por qué no iba a estar interesado en una mujer tan guapa como tú?  ¿Cómo podía una reaccionar ante tal halago?  


    —Bueno, por mí no te preocupes. Llevo años cuidando de mí misma.  Y he estudiado en Los Angeles, así que conozco bien el panorama. Pero  gracias por el consejo —Emily se levantó.  


    Reece se levantó a su vez para acompañarla a la puerta.  


    —Oye, no quería decir…  


    —¿Qué?  


    —Nada, déjalo. Gracias por acompañarnos esta noche. Sophie lo ha  pasado bien y yo también.  


    —Lo mismo digo —sonrió ella—. Y gracias por invitarme, por cierto.  Buenas noches, Reece. 


     


    Como no quería prolongar la tensión, Emily salió del apartamento y  enseguida vio dos siluetas abajo, en el porche. Bien, Sam y su madre  habían vuelto.  


    Estaba a punto de bajar cuando comprobó que las dos figuras… se convertían en una sola. Se quedó helada al ver que Sam abrazaba a su  madre… ¡y la besaba! Y no era precisamente un besito amistoso. Era el  beso de dos amantes.  


    De repente, sintió que Reece tiraba de ella hacia el apartamento.  —¿Tu madre te esperaba?  


    —No, yo… no sabía que… —Emily no sabía qué decir—. Pensé que  ya eran demasiado mayores para algo así y que no…  


    —Podían enamorarse.  


    —No, bueno, la verdad es que no me lo podía imaginar.  


    —Yo me di cuenta enseguida —dijo Reece.  


    —¿Qué?  


    —Sam está loco por tu madre, Emily.  


    Ella también lo sabía. Bueno, había visto cómo la miraba, con qué  ternura. Pero nunca imaginó que hubiera pasión entre ellos.  


    —Es que ver a tu madre besando a alguien así… aunque yo quiero  mucho a Sam. La verdad es que siempre ha sido casi un miembro de la  familia.  


    —Parece un buen tipo. ¿Qué piensas hacer?  


    —Nada. No voy a bajar para molestarlos. ¿Te importa si me quedo un  rato aquí? Oh, no, ¿y si Sam se queda a dormir? —exclamó Emily  entonces.  


    —No, no lo creo —murmuró Reece—. Mira, tu madre ha entrado en  casa y Sam va hacia su coche. Sí, ya se ha ido.  


    —Entonces yo también debería irme.  


    —Sí, probablemente sería lo mejor. Es muy tarde.  


    Entre las sombras, Emily pudo ver que Reece inclinaba un poco la  cabeza.  


    —Lo sé.  


    Que Dios la ayudase, nada iba a detenerlo. 


     


    —Sé que no deberíamos —le advirtió Reece—. Pero me distraes  demasiado.  


    Luego inclinó la cabeza y buscó sus labios. Su boca era tan  invitadora… Emily puso las manos en su pecho, sintiendo los latidos de su  corazón. Reece mordió su labio inferior y tiró suavemente de él. Luego se  apartó, mirándola a los ojos.  


    Lo único que ella deseaba era perderse en sus brazos, en su boca…  pero no podía hacerlo.  


    —Creo que ésta es una distracción que ninguno de los dos necesita  ahora mismo.  


    Luego se apartó y se dirigió hacia la puerta.  


    Dos días después, Emily estaba sentada al lado de Jason, observando a  Trent dirigir a los actores. Aunque la primera escena de la película sería  rodada en un estudio en Los Angeles, aquél era el primer día de rodaje en  exteriores. Y, por fin, su oportunidad de descansar un rato desde que salió  del apartamento de Reece.  


    A partir de la mañana siguiente había estado demasiada ocupada con  la película y con Sophie como para hablar con su madre sobre Sam.  Aunque tampoco sabía lo que iba a decirle.  


    La niña y ella lo pasaron muy bien comprando vaqueros, camisas y  también un par de jerseys y un abriguito.  


    Cuando llegaron al rancho, Emily se dio cuenta de que le costaba  trabajo despedirse de ella. Pero en cuanto Sophie vio a su tío salió  corriendo para abrazarlo. También Emily quería correr hacia Reece para  repetir lo de la noche anterior. Pero no lo hizo.  


    —¡Silencio! —gritó el ayudante de dirección, devolviéndola al  presente.  


    Jennifer y Camden, vestidos como Jacob y Rebecca, estaban  esperando que les diera la orden de empezar.  


    —Los Hunter de Haven, escena primera, toma uno —anunció el  ayudante.  


    —… y acción —dijo el director, haciéndole un gesto a los actores. 


    —Es todo nuestro, Becky —empezó Camden—. Los ciento sesenta y  cinco acres de tierra. Y más adelante, tendremos más. Es la tierra de los  Hunter.  


    —Jacob —Jennifer tenía lágrimas en los ojos—. Es precioso. Es un  paraíso, nuestro paraíso.  


    Su marido la estrechó entre sus brazos.  


    —Aquí podremos ser felices. Y le demostraré a tu padre que estaba  equivocado.  


    —Jacob, no tienes que demostrarle nada a mi padre… ni a mí.  


    —Es posible —suspiró él—. Pero tengo que demostrarme algo a mí  mismo. Éste es un principio para nosotros. No quiero seguir llevando  sobre mis espaldas la vergüenza de ser el hijo de Joe Hunter. Apunta esta  fecha, Becky, 6 de junio de 1904. A partir de este día, voy a hacer que el  apellido Hunter signifique algo. Aquí tengo una oportunidad contigo. Tu  amor me hace creer que puedo llegar a ser alguien…  


    Los ojos de Becky estaban llenos de lágrimas.  


    —Tú puedes hacer todo lo que te propongas, amor mío. Mira cómo  has conseguido hacer realidad tu sueño… vamos a ser muy felices aquí.  


    Camden sonrió.  


    —Y ya hemos empezado a serlo. Esta mañana, mientras hacías las  maletas en el hotel, he comprado un toro y dos vacas de la raza Hereford.  Las traerán en un par de días.  


    Becky se llevó una mano al corazón.  


    —Pero si aún no hemos empezado. Aún no tenemos un sitio donde  vivir.  


    —Lo tendremos. He hablado con los vecinos y han prometido  ayudarnos. Lo primero es el establo, así que tendremos que dormir en la  carreta durante unas semanas —Camden arrugó el ceño—. Becky, sé que  tú no estás acostumbrada a este tipo de vida, pero…  


    —No sigas, Jacob. Eres mi marido y siempre estaré a tu lado.  Además, será una aventura dormir al raso, bajo el precioso cielo de  Arizona. Y piensa en lo que podremos contarle a nuestros hijos dentro de  unos años.  


    Él la miró tiernamente a los ojos.  


    —Becky, quisiera darte el mundo entero. 


    —No necesito el mundo entero. Tengo tu amor y ahora este paraíso.  ¿Qué más puedo pedir? —Becky dio un paso adelante para buscar los  labios de su marido. Jacob tomó a su esposa entre sus brazos y la besó con  pasión.  


    —… y ¡corten! —pidió el director—. Ha estado muy bien, muy bien.  


    Avergonzada, Emily se secó las lágrimas con la palma de la mano. No  sabía lo emocionante que iba a ser ver que la historia de Jacob y Rebecca  tomase vida propia.  


    —¿Estás bien?  


    Emily se volvió en su silla para ver a Reece.  


    —Sí, sí —murmuró, levantándose.  


    —Debo decir una cosa: Camden lo hace mejor de lo que yo pensaba.  


    —Sí, es verdad. Y Jenny también. Todo es tan real… No solo decían  las palabras… parecía como si fueran ellos de verdad.  


    —Ésta es la historia de tu familia, Emily. Tienes derecho a sentirte  orgullosa y a emocionarte.  


    —Estoy orgullosa, desde luego. Pero no esperaba que me conmoviese  tanto.  


    —A veces pasan esas cosas. Ves algo y no puedes evitar emocionarte  por mucho que lo intentes.  


    Emily miró su boca y no pudo dejar de pensar en el beso. Todo su  cuerpo temblaba por el deseo de volver a sentir sus labios…  


    —Será mejor que dejes de mirarme así —murmuró Reece.  —¿Cómo?  


    Él se inclinó un poco para hablarle al oído:  


    —Solo estoy aquí para hacer un trabajo. Eso es todo. No puedo  permitirme nada contigo, Em. Cada uno de nosotros va en una dirección  diferente. 

  


  
     


    Capítulo 7  


    Hoy es uno de los días más felices de mi vida. Becky me ha dicho que  está esperando nuestro primer hijo para la primavera. Estoy muy contento,  pero me preocupa mi esposa. La vida es dura aquí, pero Becky insiste en  decir que ella es muy fuerte y puede soportarlo.  


    El diario de Jacob  


    El viernes siguiente Emily estaba sentada en el tráiler con Jennifer  Tate.  


    —Venga, Emily, tienes que venir. Vamos a celebrar el final de la  primera semana de rodaje. Además, mañana tenemos el día libre, así que  podemos dormir hasta la hora que queramos.  


    —Pero yo tengo que reescribir las escenas del lunes…  


    Jenny arrugó el ceño.  


    —Puedes tomarte un par de horas libres, ¿no? —sonrió la bonita  rubia.  


    Emily no tenía cuerpo para ir de fiesta. Aunque todo iba como  esperaban, había tenido que reescribir más escenas de las que esperaba…  incluso se perdió la primera actuación de Reece. Aunque eso debería darle  igual, no era así.  


    —Seguro que hay algún guapo vaquero con ganas de bailar un rato.  Hace siglos que no voy a bailar —suspiró la actriz—. Así que no hay más  que hablar, nos vamos de fiesta, Emily.  


    —Pero…  


    —Kim, Sally y Heather van a venir también y como tú eres la única  que conoce este pueblo, tienes que llevarnos.  


    —Bueno, eso depende de lo que queráis. Algo tranquilo, una  discoteca…  


    —Una discoteca —sonrió la actriz.  


    —Entonces debéis ir al Wild Mustang. 


    Media hora después, la furgoneta blanca se detenía en un bar de carretera. Emily sabía que sus hermanos la matarían si supieran que estaba  allí. Afortunadamente, no iban a enterarse.  


    Varias cabezas se volvieron cuando Jenny entró en el bar. Emily sonrió. No le importaba que la actriz fuera el objeto de todas las miradas.  Era lo más lógico. Los vaqueros de Haven no estaban acostumbrados a ver  actrices de Hollywood por allí.  


    Además, había para todas. Y Emily estaba decidida a encontrar uno  para ella. Incluso dos. No quería pensar en Reece McKellen. No, esa noche  iba a coquetear y a bailar con algún guapo extraño.  


    * * *  


    Reece se llevó la botella de cerveza a los labios para tomar un trago.  ¿Cómo lo habían convencido los chicos para que fuese a aquel bar? Aquel  sitio le recordaba su época del rodeo.  


    Sophie estaba en el cine con Betty y Sam porque ponían una película  de dibujos animados y Betty había insistido en que la niña durmiera en su  casa. Y él no podía soportar la idea de volver al apartamento vacío.  


    De repente, vio una figura familiar. Una morena de largas piernas…  Se acercó un poco más a la pista y allí estaba Emily, bailando con un  vaquero. Se le encogió el corazón. No le gustaba la familiaridad con la que  el tipo la tomaba por la cintura.  


    Pero, ¿por qué debía importarle? No, era absurdo, se dijo. De modo  que volvió a la barra y pidió otra cerveza.  


    Emily estaba cansada. Sobre todo de que el vaquero intentase tocarla.  De verdad, parecía tener cuatro manos. Por fin, le dijo que quería volver  con sus amigas y salió de la pista. Pero cuando estaba buscando a Jenny se  encontró con Reece McKellen.  


    —Justo lo que necesitaba —murmuró.  


    Otro vaquero se acercó para preguntarle si quería bailar con él, pero  Reece tiró de su brazo posesivamente.  


    —¿Qué haces aquí?  


    —Lo mismo que tú. He venido a pasar el rato. ¿Dónde está Sophie?  —Con tu madre y con Sam. 


    —Ah, muy bien. Pues parece que los dos hemos venido a tomar una copa al mismo sitio. Yo he venido con Jenny y las chicas.  


    —Éste no es sitio para ti.  


    —Mira, sé cuidar de mí misma. Además, la mayoría son gente del  pueblo. Y soy la hermana del comisario, así que no hay ningún problema…  


    Jenny se acercó entonces a ellos.  


    —En fin, veo que los hombres son iguales en todas partes.  —¿Quieres que nos vayamos?  


    —No —contestó la actriz, mirando a Reece—. Al menos no hasta que  haya bailado con este vaquero.  


    Emily se quedó donde estaba. No quería sentirse celosa, pero así era.  ¿Qué esperaba? Reece no era suyo. Solo se habían besado un par de  veces…  


    ¿No era eso lo que ella quería, una relación sin ataduras de ningún  tipo? Entonces miró a la pareja en la pista de baile. Se estaban riendo. ¿Por  qué había tenido que aparecer Reece allí esa noche? ¿Por qué tenía que ser  él quien encendiera su corazón?  


    Emily sacudió la cabeza. No debería preocuparse por esas cosas. Tenía que pensar en su película, eso era lo más importante.  


    —Hola, preciosa. Estás muy sólita.  


    Ella miró por encima del hombro.  


    —Hola, Camden. No te había visto.  


    El guapo actor frunció el ceño.  


    —Oh, vaya. Parece que tendré que encontrar alguna manera de llamar  tu atención —dijo, tomándola por la cintura. Justo en ese momento empezó  a sonar una canción lenta—. Y creo que éste es nuestro baile.  


    Camden tiró de su mano para llevarla a la pista.  


    —¿Qué haces?  


    —Nunca dejo pasar la oportunidad de tener a una bella mujer entre  mis brazos.  


    Camden Peters era un hombre muy atractivo. Cualquier mujer querría  estar con él, pero Emily no compartía ese entusiasmo. Porque,  desgraciadamente, su corazón estaba en peligro de ser capturado por un  hombre que, evidentemente, lo estaba pasando bien con otra mujer. 


    Cuatro días después, Reece estaba atando la cincha de Shadow hasta  comprobar que no se movía. Satisfecho, llevó al animal hacia Jenny.  


    —Gracias, Reece —dijo la actriz, que iba vestida como Becky Hunter.  —Deja que Shadow te lleve. No te preocupes, él sabe lo que hace.  


    Después de ayudarla a montar, Reece subió a lomos de Toby. Iba  vestido con la misma ropa que llevaba Camden en esa escena. Cuando el  director dio la orden, Jenny salió al trote. En un punto del camino debía  encontrarse con una serpiente y el caballo, adiestrado, se puso sobre dos  patas. Jenny gritó, supuestamente asustada, cuando Shadow se lanzó a un  enloquecido galope.  


    —Perfecto —murmuró Reece, golpeando a Toby con los talones para  salir tras ella. Como la cámara estaba pendiente de él, bajó la cabeza para  evitar que viera su cara y se colocó al lado de Shadow. Luego se inclinó un  poco, levantó a Jenny tomándola por la cintura y la sentó sobre su regazo.  


    Cuando el director gritó: ¡Corten!, la actriz soltó una carcajada.  —Mi héroe.  


    —Cuidado, Jenny. Me lo voy a creer.  


    —Me da igual. Mientras no me sueltes.  


    El director llegó a su lado enseguida.  


    —Muy bien, chicos. Una toma perfecta. No hace falta volver a rodar  la escena, ha quedado muy bien.  


    Reece giró la cabeza y vio a Emily hablando con Camden. Estaban riéndose de algo… Muy bien. ¿Por qué iba a importarle? Ella podía pasar  el tiempo con quien le diera la gana.  


    —Ha salido fenomenal —dijo Emily, acercándose para acariciar la cabeza de Shadow—. Y tú también lo has hecho muy bien, Reece. Bueno,  en realidad tú eres la estrella.  


    —Jenny ha hecho todo el trabajo. Menos mal que sabe montar.  


    Emily no quería que siguiera alabándola. Pues sí, era guapísima, una  buena actriz y sabía montar a caballo. Y debía admitir que era una chica  muy agradable, nada afectada. Y, además, Reece estaba mirándola ahora  que Camden hacía su papel y la tenía sobre su regazo…  


    Una pena. 


    El viernes por la noche Emily estaba agotada, pero se alegraba de que  hubiera terminado por fin otra semana de rodaje. Había decidido visitar a  su madre pero, esta vez, había llamado antes por teléfono para asegurarse  de que estaría sola.  


    Y le apetecía alejarse un poco de Reece McKellen. Aquel hombre  podía romperle el corazón, estaba segura. Emily salió del coche y subió los  escalones del porche. «Sigue adelante y no mires hacia arriba», se dijo.  «Solo has venido para hablar con tu madre».  


    Había llegado a la puerta cuando oyó a Sophie llorando. Sí, era la  niña. ¿Se habría caído? ¿Se habría hecho daño? Sin pensar, subió la  escalera que llevaba al apartamento de arriba y llamó a la puerta. Por fin,  Reece abrió con cara de susto.  


    —¿Qué pasa?  


    —Menos mal que has venido. No sabía qué hacer.  


    Emily entró en el apartamento y encontró a la niña hecha un ovillo en  el sofá.  


    —¿Qué te pasa, cielo? ¿Te has hecho daño?  


    —No.  


    —¿Puedes decirme qué te ha pasado?  


    —Quiero ver a mi mamá.  


    —Cariño, siento mucho que estés triste. Pero tú sabes que tu mamá se  ha ido al cielo.  


    Sophie se frotó los ojitos con las manos.  


    —Pero yo no quiero que esté en el cielo. Quiero que esté aquí. Todos  mis amigos del colegio tienen una mamá. Todos menos yo…  


    Los ojos de Emily se llenaron de lágrimas. A cualquier edad la  pérdida de un padre o una madre era devastadora. Ella lo sabía muy bien.  


    —Todos queremos muchas cosas, pero no podemos cambiar la  realidad. A veces es imposible. ¿Recuerdas el otro día, cuando te conté que  mi papá había muerto? Yo también estuve muy triste. Todas mis amiguitas  seguían teniendo a sus papás y yo no. Entonces Sam me dijo que mi padre  me quería tanto que no le gustaría verme triste. Que siempre debería  recordar lo especial que había sido y guardar su recuerdo en mi corazón.  ¿Quieres recordar los momentos felices con tu mamá?  


    —Bueno —Sophie se secó las lágrimas con el antebrazo. 


    —Espera, empiezo yo —sonrió Emily—. Me acuerdo que mi padre  me hizo un columpio entre dos árboles. Y me empujaba muy alto, muy  alto. Era estupendo. Venga, ahora te toca a ti.  


    —Mi mamá me llevaba al parque. Me dejaba subirme al tobogán y me  sujetaba la mano para que no me cayera.  


    —¿Y qué más?  


    —A veces me hacía cosquillas. Y me leía un cuento cada noche. Pero  tenía que hacerlo en voz baja para que Jerry no se enfadase. No le gustaban  los niños.  


    Reece se puso de rodillas al lado de las dos.  


    —Pero a mí sí me gustan los niños. Especialmente las niñas de pelo  rizado y ojos castaños. Y yo siempre estaré a tu lado, Sophie.  


    —¿Y también te gusta Emily?  


    Reece la miró.  


    —Sí, también me gusta Emily.  


    El temblor que había en su voz la hizo sentir un escalofrío.  —¿Puede quedarse y leerme un cuento?  


    —Sí, claro, pero antes tienes que ponerte el pijama. Y solo un cuento.  Es muy tarde.  


    La niña saltó del sofá, dejando solos a los dos adultos.  


    —Gracias por salvarme —suspiró Reece—. No sabía qué hacer.  —No será la última vez. Para mí fue muy difícil y era mucho mayor.  


    Reece alargó la mano como si fuera a tocarla, pero pareció pensárselo  mejor.  


    —A veces esto de ser padre es demasiado para mí.  


    —No es que yo tenga mucha experiencia en ese departamento, pero sé  que es importante que pases tiempo con ella.  


    —¿Cómo? No puedo dejar de trabajar en la película.  


    —No tienes que estar con Sophie las veinticuatro horas del día, pero sí  más tiempo del que has estado estas últimas semanas. Deja que vaya al  colegio, pero dile a Tracy que la lleve al rancho por la tarde. Sophie tiene  que saber que tú no vas a abandonarla, Reece.  


    —Claro que no… 


    —Pero ella tiene que estar segura del todo —insistió Emily—. Y  cuando tú no puedas estar con ella, me quedaré yo o alguien de mi familia.  Aunque lo mejor es que esté cerca de ti.  


    —No puedo pedirte que hagas eso.  


    —No me lo estás pidiendo, te lo he ofrecido yo. Y sé que a mi madre  le alegrará poder echar una mano. No sé si te has dado cuenta, pero está  encantada con Sophie.  


    —Pero entonces Sophie se acostumbrará a vosotros… ¿y qué pasará cuando nos vayamos de aquí?  


    «Que se me romperá el corazón», pensó ella.  


    —Seguiremos en contacto. Para eso están los amigos.  


    Reece la estudió un momento.  


    —¿Eso es lo que quieres que seamos, amigos?  


    A Emily se le encogió el corazón. Iba a decir algo cuando oyó que  Sophie la llamaba desde su cuarto.  


    —Voy enseguida —respondió, mirando a Reece—. Sí, quiero que  seamos amigos.  


    Luego fue a reunirse con la niña… antes de confesarle que le gustaría  que fuesen mucho más que amigos. 

  


  
     


    Capítulo 8  


    Muchos de los ganaderos de la zona se han rendido. Algunos han  vuelto a sus casas, otros han decidido trabajar en las minas de plata para  dar de comer a sus familias. Es difícil despedirse de los amigos sabiendo  que a algunos de ellos no volveremos a verlos nunca.  


    El diario de Jacob  


    Después de dos semanas, Emily había llegado a la conclusión de que  rodar una película era algo mucho menos sofisticado de lo que ella había  creído. Era un trabajo durísimo.  


    Y aquel día no era una excepción.  


    Después del rodaje, Trent había llamado a los miembros del reparto  para una reunión en la casa de los peones, que se había convertido en una  especie de centro de operaciones. Pero hacía tanto calor que el director dio  por terminada la reunión a toda prisa y les dijo que no los esperaba por allí  hasta el día siguiente.  


    A Emily no tuvo que decírselo dos veces. Estaba agotada.  


    Sin pensar, fue a buscar a Reece y lo encontró en el establo,  atendiendo a los caballos. Pero estaba charlando con uno de los peones, así  que decidió no molestarlo.  


    No, lo mejor sería dejarlo en paz. Aquel hombre no era para ella. Si  pudiese borrar el recuerdo de sus besos y olvidar los sentimientos que  provocaba en ella Reece McKellen…  


    ¿Qué le estaba pasando? Su gran ilusión en la vida había sido siempre  tener éxito como guionista. Y lo había conseguido por fin. Algo tan difícil  como conseguir financiación para un guión, interpretado además por dos  grandes estrellas de Hollywood…  


    Sin embargo, no podía quitarse de la cabeza los ojitos de Sophie, sus  manitas. Y Reece McKellen también era un regalo para la vista.  


    Pero tenía que resignarse. Solo podían ser amigos. Ella misma se lo  había dejado claro. Además, en cuanto terminase el rodaje de la película,  Reece y Sophie desaparecerían de su vida para siempre. 


     


    Suspirando, se acercó al taller de Nate, donde su hermano estaba  trabajando. Siempre que tenía algún problema acudía a él.  


    —Hola, ¿qué tal?  


    —Bien, trabajando un poco.  


    —¿Y Tori?  


    —Se ha acostado un rato. No se encontraba bien del todo.  Emily sonrió.  


    —Eso es porque se acerca el gran día.  


    —Quedan solo dos semanas.  


    —No estará cuidando de Sophie, ¿verdad?  


    —No, mamá se la ha llevado al café. Según la niña, Sam va a  enseñarle a bailar «a la antigua».  


    Su madre y Sam. ¿Cuántas veces los había visto juntos sin percatarse  de lo que sentían el uno por el otro?  


    —Nate… ¿has pensado alguna vez en Sam y en mamá como pareja?  —Sí. ¿Por qué?  


    —Es que la otra noche los vi… bueno, en fin, los vi en el porche,  besándose.  


    —Pues me alegro —sonrió su hermano—. O sea que por fin Sam ha  decidido dar el gran paso.  


    —¿Qué quieres decir?  


    —Venga, Em. Sam está loco por mamá. Hace años que está  enamorado de ella. Y me alegro de que por fin haga algo. Ya era hora.  


    Emily se sintió sola. Más sola que nunca.  


    —Nate, ¿te importa si me llevo a Maggie a dar un paseo?  —No, claro que no. Pero date prisa, se acerca una tormenta.  


    Cuando entró en el establo para ensillar a Maggie se encontró con  Camden.  


    —Hola, ¿dónde vas?  


    —Había pensado ir a dar un paseo.  


    —¿Te importa si voy contigo? —le preguntó el actor, que parecía haber perdido a su mejor amigo. 


    —No, claro. Tú puedes montar a Charlie.  


    Diez minutos después salían del establo. La temperatura había bajado  considerablemente. Emily vio a Jenny saliendo del tráiler y la saludó con la  mano, pero la actriz estaba demasiado ocupada fulminando a Camden con  la mirada como para fijarse.  


    —Ahora mismo lo único que deseo es olvidarme de todo —murmuró  el actor, como para sí mismo.  


    —Te entiendo —suspiró Emily.  


    —Entonces, escápate conmigo.  


    —¿Ocurre algo, Camden?  


    —No, bueno… ¿Por qué no salimos del rancho?  


    —No sé…  


    —Venga, Emily. A lo mejor así encuentro algo… una conexión con el  paisaje que pueda utilizar en la película.  


    Si eso iba a ayudarlo…  


    —Muy bien, pero Trent me pegará un tiro si te pasa algo, así que  sígueme y no vayas muy deprisa.  


    —Haría cualquier cosa para estar contigo —contestó el actor, tan  seductor como todos los pobladores de Hollywood.  


    Media hora después llegaban a la zona boscosa donde había estado la  cabaña original de los Hunter. Ahora solo quedaban los cimientos, tres de  las paredes y una parte del tejado que había sobrevivido a los últimos cien  años.  


    Emily bajó de la yegua y ató las riendas a un árbol.  


    —Vaya, tu hermano ha hecho un trabajo increíble. La cabaña que  utilizamos para la película es casi idéntica.  


    —Shane es un carpintero excelente —asintió ella—. El establo ha aguantado mejor, pero algún día Nate quiere restaurar la cabaña. Aunque  antes quiere poner en marcha el rancho.  


    —Resulta difícil creer que alguien vivía aquí, alejado de todo… Emily sonrió.  


    —Se nota que eres un chico de ciudad.  


    Un repentino golpe de viento la hizo levantar los ojos al cielo. 


     


    —Oye, deberíamos irnos. Se acerca una tormenta y parece seria.  Cuando iba a montar a Maggie, Camden la sujetó del brazo.  


    —¿Por qué tienes tanta prisa? No hemos tenido oportunidad de charlar  desde que empezó el rodaje. Y esa noche en el Wild Mustang solo bailamos una canción.  


    Emily lo miró, confusa. ¿Qué quería? ¿Estaba tonteando con ella?  


    —Mira, Camden, si alguna vez volvemos al Wild Mustang prometo  bailar contigo. Pero ahora mismo lo que me preocupa es la tormenta.  


    —A lo mejor empieza a llover y tenemos que quedarnos a dormir  aquí.  


    —Un momento, un momento… ¿Qué pasa con Jenny?  


    —¿Qué pasa con ella?  


    —Venga, Camden. He visto cómo la mirabas.  


    —Eso se ha terminado —suspiró él—. Su novio viene a visitarla este  fin de semana.  


    —No sabía que Jenny tuviera novio.  


    —Ella dice que han roto, pero el tipo está intentando recuperarla.  


    —¿Y por qué no intentas recuperarla tú? A menos que Jenny no te importe, claro.  


    —Jenny no confía en mí.  


    —Sí, bueno, no me extraña. Tienes fama de mujeriego.  


    —No te puedes creer todo lo que lees en las revista.  


    —No, ya lo sé. Pero si Jenny te importa, haz que tampoco ella lo crea.  —¿Y cómo voy a hacer eso?  


    —Dile lo que sientes. A lo mejor Jenny quiere que luches por ella.  —¿Tú crees?  


    Antes de que pudiera contestar, Emily vio un jinete aproximándose  por el camino. Era Reece.  


    —Parece que tenemos compañía —murmuró Camden—. Y parece  disgustado al verte conmigo.  


    —Lo dudo.  


    —Ya verás como sí —sonrió el actor, tomándola por la cintura. 


    —¿Qué haces?  


    El actor le dio un beso en los labios y luego le guiñó un ojo.  


    —No he podido resistirme. Y ahora voy a luchar por la mujer a la que  amo, como si fuera el héroe de una de mis películas —rio, subiendo a su  caballo como la estrella que era.  


    Reece desmontó con gesto de fastidio. Llevaba sus típicos vaqueros  gastados, una camiseta oscura y una cazadora. Aquel hombre podría ser  modelo, pensó Emily.  


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó.  


    —Eso es lo que yo debería preguntarte —replicó él, enfadado—. ¿Has  perdido la cabeza?  


    —¿Cómo?  


    —¿Por qué has venido aquí con ese tipo?  


    —Soy una adulta, Reece. Y puedo salir con quien me dé la gana.  Además, yo no te he invitado a venir.  


    —Pues yo he decidido venir de todas formas. Pero parece que he  asustado a tu «novio».  


    —Aunque no es asunto tuyo, Camden ha ido a buscar a Jenny. Está loco por ella.  


    —¿Jenny?  


    —Pues sí, Jenny. Camden no está interesado en mí —contestó  Emily—. ¿Y se puede saber para qué has venido?  


    —He venido porque pensé que podrías necesitar…  


    —¿Un amigo?  


    Reece la miró con ternura. Iba a decir algo, pero en ese momento el  cielo se oscureció por completo y empezó a llover a cántaros.  


    —Parece que la tormenta ha llegado antes de lo que esperábamos. Será mejor que nos vayamos ahora mismo.  


    —No podemos volver con este tiempo. El camino se convierte en una  torrentera. Oh, no, espero que Camden llegue sin problemas al rancho…  


    —Tenemos que resguardar a los caballos —dijo Reece, sujetándose el  sombrero.  


    —Vamos a llevarlos al establo. Allí por lo menos hay techo. 


     


    Corrieron bajo la lluvia para llevar a los caballos a cubierto y luego  Reece sacó el móvil del bolsillo.  


    —Nate, soy Reece.  


    —¿Los has encontrado?  


    —Sí, pero Camden se ha ido antes de que empezase la tormenta y no  sé si va a llegar. Nosotros estamos en el viejo establo.  


    —Voy a ver si encuentro a Mike para que vaya a buscaros. No  intentéis volver a caballo, ¿eh? Se supone que va a llover toda la noche, así  que no os mováis de ahí.  


    —¿Toda la noche? —repitió Reece, observando la expresión asustada  de Emily.  


    —No puedo hacer otra cosa. Yo tengo mis propios problemas… Tori se ha puesto de parto.  


    —¡Tori está de parto!  


    Emily le quitó el teléfono de la mano.  


    —Nate, ¿cómo está?  


    Reece vio su expresión angustiada. Sabía cuánto deseaba estar allí  para su familia en aquel momento…  


    —Dile que la quiero mucho y que no se preocupe, que todo va a salir  bien. Sí… mañana conoceré al pequeño Jake. Yo también te quiero, Nate.  Adiós.  


    Cuando le devolvió el móvil, Reece se sintió como un canalla.  


    —Lo siento, Emily. Siento mucho que vayas a perderte el nacimiento  de tu sobrino.  


    —No es culpa tuya. Si no hubiera venido aquí con Camden…  —A lo mejor Tori no tiene el niño esta noche.  


    —Calla, por favor. Si fuera así, estaría de parto veinticuatro horas.  —Perdón, perdón.  


    Suspirando, Reece se acercó a Toby para quitarle la silla.  Afortunadamente, siempre llevaba algo de comida en las alforjas por lo  que pudiera pasar. Aquel día llevaba dos botellas de agua, un par de  manzanas y varias barritas de chocolate.  


    Quizá eso podría ser una oferta de paz. 


     


    * * *  


    Una hora después de que se hubiera puesto el sol, Emily mordió una  de las barritas de chocolate, furiosa. Una pequeña hoguera en la puerta del  establo los proveía de luz y ayudaba a soportar el frío. Afortunadamente,  Reece había llevado una manta.  


    —Vamos a tener que pensar en cómo dormir. Porque no creo que  Mike venga a buscarnos.  


    —Duerme tú, yo no estoy cansada.  


    —Considerando que estás sentada en la manta, eso va a ser difícil.  —Ah, perdona.  


    —Emily, no te enfades conmigo.  


    —No estoy enfadada. Es que me da rabia estar aquí cuando mi cuñada  acaba de ponerse de parto.  


    —Sí, pero yo no tengo la culpa. Solo estoy intentando hacer lo posible  para que estemos cómodos…  


    —Ah, ahora de repente quieres hablar conmigo —lo interrumpió  Emily—. Llevas dos semanas prácticamente sin dirigirme la palabra.  


    —¿Qué?  


    —Si no fuera por Sophie no me habrías dado ni los buenos días…  —¿Yo?  


    —Sí, tú. ¿Se puede saber qué te he hecho?  


    Reece tragó saliva.  


    —Emily, no quería que te sintieras mal…  


    —Pues lo has conseguido. Desde aquella noche en el apartamento, cuando me besaste… ¿Qué ha pasado, Reece? ¿Tanto te preocupa que me  enamore de ti?  


    Reece frunció el ceño.  


    —Yo no puedo hacerte ninguna promesa. Además, tenemos proyectos distintos en la vida.  


    —¿Y por qué no podemos ser amigos?  


    —Porque me resulta muy difícil ser amigo tuyo —contestó él,  pasándose una mano por el pelo—. Ojalá pudiera… 


     


    Reece tragó saliva. Era tan preciosa que le dolía tener que decir  aquello.  


    —Yo no necesito nada más que a ti —dijo Emily entonces,  ofreciéndole sus labios.  


    Y, de repente, Reece alargó los brazos y se olvidó de todo para tomar  lo que ella le ofrecía. 

  


  
     


    Capítulo 9  


    Nunca en toda mi vida he tenido tanto miedo como cuando vi a mi  Becky caerse al río. Los minutos me parecieron eternos hasta que por fin  pude sacarla. Le hice a Dios todas las promesas que se me ocurrieron  para que me la dejase con vida. Y él, en su misericordia, contestó a mis  ruegos.  


    El diario de Jacob  


    Reece nunca había probado algo tan dulce, tan embriagador como  los labios de Emily. Sus besos lo debilitaban y le daban fuerzas al mismo  tiempo.  


    —Emily… —murmuró, besándola en el cuello, en los párpados,  acariciándola por todas partes—. Espero que no te importe compartir la  cama porque te va a costar mucho trabajo librarte de mí —dijo con voz  ronca.  


    —Oh, Reece, no me dejes nunca —musitó ella, sin pensar.  —No voy a dejarte. Yo no…  


    En ese momento sonó el móvil de Reece.  


    —¡Maldita sea!  


    —Será mejor que contestes —dijo Emily, abrochándose la blusa que  Reece había desabrochado sin que ella se diera cuenta siquiera. 


    —¿Sí? Ah… hola, Nate.  


    —¿Qué tal va todo por ahí? ¿Estáis calentitos?  


    «Sí, desde luego que lo estamos».  


    —Nos hemos apañado como hemos podido. Oye, pensé que estarías  en el hospital…  


    —Estoy en el hospital y las cosas han ido más rápido de lo que  esperaba. ¿Puedo hablar con la tía Em?  


    —Emily, es tu hermano. Y creo que tiene noticias para ti.  


    Cuando ella tomó el teléfono, Reece se levantó para aclararse la  cabeza. La lluvia en la cara le devolvió el sentido común. ¿Qué demonios  lo había poseído?, se preguntó. 


     


    No podía haber nada entre Emily Hunter y él. Era absurdo. Y no  quería romperle el corazón por nada del mundo.  


    —Tori ya ha tenido el niño —anunció ella—. Ha pesado tres kilos doscientos gramos y se llama Jacob Edward Hunter. Le han puesto el  nombre de mi tatarabuelo y el de mi padre —añadió, con lágrimas en los  ojos—. A mi padre le habría hecho tanta ilusión…  


    Reece se acercó.  


    —Me alegro mucho de que todo haya ido bien. Enhorabuena.  Emily se percató de su frialdad y lo miró, extrañada.  


    —Reece, ¿qué está pasando aquí? Sé que la llamada ha llegado en mal  momento, pero…  


    —No, todo lo contrario. Ha llegado en el momento adecuado —la  interrumpió él—. Antes de que cometiéramos un gravísimo error.  


    Emily sintió como si le hubiera dado una bofetada.  


    —Vaya, tú sabes cómo hacer que una chica se sienta especial.  


    —Y así es, Emily, tú eres muy especial. Y yo iba a hacerte el amor en  un viejo establo.  


    —Si fue suficiente para mis antepasados, es suficiente para mí — replicó ella—. Da igual dónde estés si te importa la persona con la que  estás, Reece.  


    Él no dijo nada.  


    —Ah, perdona, pensé que el sentimiento era mutuo, pero veo que  no…  


    —No es eso, Emily. Yo no soy el hombre que tú necesitas. Siempre he  estado solo. Y he sobrevivido solo. Aunque nunca me perdonaré a mí  mismo por no haber estado al lado de mi hermana cuando me necesitaba,  cuando mi madre nos abandonó. Encontré a Carrie años después, pero ella  no quería saber nada de mí.  


    —Pero no era culpa tuya.  


    Reece se encogió de hombros.  


    —No, no lo era. Pero había tardado demasiado tiempo. Mi hermana había cambiado, era otra persona. Una desconocida. Y yo no insistí lo  suficiente, no pude convencerla de que se viniera conmigo.  


    —Pero lo intentaste. 


    —Ya, pero solo puedo pensar en la pobre Sophie. Ella es mi única  familia.  


    —No tienes que seguir solo, Reece.  


    —Antes de pedirle a alguien que comparta su vida conmigo debo  tener algo. Tú tienes tu carrera en Hollywood. Yo quiero una vida diferente  para Sophie. La pobre se lo merece.  


    Emily iba a protestar, pero se dio cuenta de que Reece no iba a escucharla.  


    —Deberíamos dormir un rato —dijo él entonces.  


    Después de echar un par de troncos en la hoguera volvió a alejarse  hacia el otro lado del establo. Y aunque Emily hubiera deseado ir con él,  sabía que la rechazaría. ¿Cuántas veces iba a tener que decirle que no  quería nada con ella?  


    El problema era ¿cómo iba a dejar de amarlo?  


    * * *  


    —Es precioso, Tori —sonrió Emily, mirando a su sobrino.  


    —Sí, es verdad —asintió su cuñada, radiante—. Y el parto no fue tan  malo. Nate estaba muerto de miedo mientras me traía al hospital, pero en  cuanto llegamos se acabaron los miedos. Y ha estado conmigo durante  todo el parto.  


    —Ay, qué bonito es —murmuró Emily, acariciando la carita de Jake.  


    —Me han dicho que tú también has tenido una aventura esta noche — dijo su cuñada entonces.  


    —Sí, bueno, tuvimos que dormir en el antiguo establo. Reece hizo una  hoguera y cenamos dos barritas de chocolate.  


    —Suena muy interesante.  


    —¿Tú crees? Pues siento desengañarte, pero Reece me dejó claro que  no quería saber nada de mí.  


    —Venga, Emily. He visto cómo te mira. Pero si se le cae la baba…  


    —No, te equivocas. Y es mejor así, Tori —suspiró ella, devolviéndole  al niño—. Yo tengo mi carrera en Los Ángeles y él tiene que ocuparse de  Sophie.  


    —Sophie necesita una madre y tú puedes escribir en cualquier sitio.  Justo entonces Nate entró en la habitación. 


    —¿Qué te parece tu sobrino?  


    —El niño más guapo del mundo, sin la menor duda.  


    —Si te quedas en Haven, te dejaremos que hagas de niñera. Pero vas a  tener que ponerte a la cola porque mamá se ha pedido el primer puesto.  


    —En fin, la abuela debería tener prioridad. Pero estaré por aquí hasta  que se termine el rodaje.  


    La sonrisa de Nate desapareció.  


    —¡El rodaje! Para eso venía a buscarte… Han llevado a Camden  Peters a Urgencias…  


    —¿Qué?  


    —Se cayó del caballo esta mañana y, por lo visto, se ha dislocado un  hombro.  


    —Dios mío, tengo que irme —Emily tomó su bolso y, después de  besar a su cuñada, salió corriendo de la habitación.  


    Si perdían semanas de rodaje por la lesión de Camden la película  podría estar en peligro. Podrían quedarse sin financiación.  


    —Betty dice que puedo tomar en brazos a Jake cuando vuelva del  hospital —estaba diciendo Sophie.  


    Reece tomo el desvío que llevaba al rancho. Su sobrina no dejaba de  hablar del recién nacido…  


    —Ya veremos, cariño.  


    —Pero tengo que estar sentada y sujetarlo con mucho cuidado.  —Eso desde luego.  


    —He estado practicando con mi osito, tío Reece.  


    Él tuvo que sonreír.  


    —Un osito de peluche y un niño de verdad no son la misma cosa.  


    —¿Tu sabes sujetar a un niño de verdad? Si quieres puedes practicar  usando mi osito.  


    A Reece se le encogió el corazón al recordar cuántas veces había  tenido que abrazar a su hermana para consolarla… 


     


    —Creo que no es buena idea que demasiada gente tome al niño en  brazos. Es muy pequeñito todavía. Quizá deberías esperar a que sea un  poco mayor.  


    Sophie se encogió de hombros.  


    —¿Tú crees que a Tori y a Jake le gustarán mis dibujos?  —Seguro que sí.  


    —Tío Reece, me gustaría vivir aquí para siempre —dijo la niña  entonces.  


    De nuevo, a Reece se le encogió el corazón. También a él le gustaría.  —Sophie, tú sabes que tenemos que volver a California.  


    La vio entonces volver la carita hacia la ventanilla. ¿En cuántos sitios  habría vivido la pobre? Demasiados, seguro. Y lo único que él deseaba era  darle un hogar, una casa de la que no tuviera que moverse, una habitación  que fuera suya y solo suya.  


    Cuando llegaron al rancho, Reece tuvo que sujetar a la niña para que  no saliera corriendo del coche.  


    —Espera un poco, cielo.  


    —¡Emily! —gritó Sophie, corriendo hacia ella.  


    Él habría querido hacer lo mismo. Lo de la noche anterior lo había  dejado… entristecido. Hacerle daño a Emily era lo último que deseaba,  pero también sabía que lo mejor era dejar las cosas claras desde el  principio. Aunque ni él mismo las tuviese claras.  


    —Hola. ¿Cómo está Camden?  


    —Descansando cómodamente en su tráiler con Jenny a su lado. Estará  de baja una semana o dos. Gracias a ti.  


    —¿A mí? ¿Qué he hecho yo?  


    —Tú eres el especialista de la película. Y Camden no debería haber  montado esta mañana.  


    —Yo no tengo nada que ver. Él insistió en montar para presumir  delante de Jenny.  


    Emily dejó escapar un suspiro.  


    —No sé si podremos seguir adelante con el rodaje.  


    —Lo siento mucho. 


    —Ya.  


    —Bueno, yo tengo que hablar con Jason. Vamos, Sophie.  


    —Pero quiero ir con Emily a ver al niño… Tengo un dibujo para Tori  —protestó su sobrina.  


    —Se lo darás después. ¿Qué te parece si hacemos un pastel para  recibirlos?  


    —¿Puedo, tío Reece?  


    —Sí, claro. Pero… ¿seguro que quieres hacerlo, Emily? Anoche no dormiste mucho.  


    —No me habría ofrecido si no quisiera hacerlo —replicó ella,  tomando la mano de la niña que miraba de uno a otro sin entender—. Hace  un tiempo horrible. Y cuando hace un tiempo horrible, lo mejor es  quedarse en casa haciendo pasteles.  


    —¡Sí!  


    Sacudiendo la cabeza, Reece se dirigió a la casa de los peones, donde  encontró a Jason y a Trent. Y Trent no parecía contento.  


    —Reece, gracias por venir.  


    —Emily acaba de decirme que lo de Camden no es grave.  


    —Quiero que sepas que nadie te culpa por lo que ha pasado —dijo Jason—. El mismo Camden ha admitido que estaba intentando impresionar  a Jenny.  


    —Pero eso no nos ayuda nada —suspiró Trent—. Tenemos que  retrasar el rodaje.  


    —¿No podemos rodar escenas con Jenny u otros actores?  —Aun así nos costaría dinero. Mucho dinero.  


    Trent y Jason intercambiaron una mirada de frustración. Luego el  director se excusó para echar un vistazo a los copiones y Reece se volvió  hacia el productor.  


    —Muy bien, Jason, dime qué pasa.  


    —Que una de las empresas que nos financiaba se ha echado atrás al  saber lo del accidente de Camden.  


    —Pues busca otra. 


    —¿Crees que no lo he intentado? Llevo tres horas al teléfono — suspiró el productor—, ¿Qué voy a decirle a Emily? La pobre ha puesto  tanto en este proyecto…  


    —¿Y si yo encontrase el dinero? —preguntó Reece.  


    Jason parpadeó.  


    —No vas a decirme que tienes dinero suficiente para invertirlo en una  película.  


    —En una buena película podría invertir algo.  


    —Mira, Reece, sé que llevas años ahorrando para comprarte un  rancho… además, tienes que ocuparte de Sophie. No, no puedo aceptar tu  dinero.  


    —Pero tiene que haber una manera de encontrar financiación. Podrías  preguntarle a los Hunter.  


    —No, ellos nos han dejado el rancho para rodar, pero sabemos que  han invertido todo su dinero aquí.  


    —Muy bien, hablemos con el equipo entonces. Yo puedo trabajar sin  salario hasta que esté terminada la película. Y seguro que los otros  también.  


    Jason no parecía convencido.  


    —No tienes ni idea del dinero que nos hace falta.  


    —Camden y Jenny ganan una fortuna por semana. Pídeles que  trabajen a porcentaje —sugirió Reece—. Y seguro que a la gente del  pueblo no le haría ninguna gracia que el proyecto quedase sin terminar.  Todo el mundo se siente muy orgulloso de la película. No podemos  abandonar así, Jason. Para Emily sería una catástrofe.  


    El productor sacudió la cabeza, pensativo.  


    —Por cierto, ¿Emily sabe lo que sientes por ella?  


    ¿Tan evidente resultaba? Y lo peor era que Reece no podía negarlo.  Emily Hunter se le había metido en el corazón. Pero no podía decírselo a  ella.  


    Emily sonrió cuando Tori entró en casa con Jake en brazos.  —¡Bienvenidos! [image: ][image: ]
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